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EL MENSAJE CRISTIANO FREN TE AL MUN DO DE H OY

Mensaje y Vida del Hogar de Cristo

NOTA DE LA REDACCION.— En re-

cuerdo de nuestro querido fundador,
el P. Alberto Hurtado, en el tercer ani-

versario de su muerte, ofrecemos este

artículo del P. Lamas, sobre una de
sus obras 'predilectas, el Hogar de
Cristo.

Hay una puerta en nuestro Santia-
go golpeada por todas las miserias y
todas las esperanzas. Cada tarde y ca-

da noche, mientras se encienden las

primeras luces, una oleada humana
viene a morir derrotada y triste junto
a ella: es la resaca amarga de la ciu-

dad desparramándose en los pórticos
bajo aquella leyenda que ha sido lu-

minosa invitación para el pobre de
la calle: “Hogar de Cristo”.
Más temprano las mujeres, después

los hombres, los niños, todos saben
que allá dentro espera una cama, una
sopa caliente alguién que escuche
una queja o una mentira y así ha-
brá muerto otro día

Hay de todo en aquel triste catálogo
de la Miseria: los harapos de la vieja

mendiga y el colorinche barato de las

muchachas envejecidas por el ultra-

je las guaguas sorbiéndose el llan-

to y las madres que comentan la calle

y zarandean los crios pálidas y sucios
que van y vienen entre las bolsas de
ropa Unos hombres zalameros y
vacilantes, mecidos aún en el engaño
del alcohol; endurecidos otros por el

rechazo de la vida; apretujándose to-

dos, altaneros, egoístas, pendencieros...
mientras se alarga aquella “cola” en
la que procura esconderse más de un

por Alejandro Lamas G., S. I.

rostro avergonzado o aquel otro en-
fermo que tose y escupe interminable-
mente entre los perros y los chiquillos
que se cruzan y pelean Alguna vez
la risa descarada, una pelea sin asun-
to o el manotón certero de un mucha-
cho y mientras el robado queda
inerme revolcando sus groserías ... si-

gue el apiñarse en la fogata improvi-
sada, los dados sobados sobre el piso
de la acera, el pausado rumiar de les

que revuelven el recuerdo del trabajo,
la mujer o el engaño del cine Es el

pobre en derrota bajo la mirada
del Cristo abandonado también en
su Cruz.

Sería muy fácil ahora sacar las con-
sabidas estadísticas y hablar del nú-
mero de raciones, alojamientos en-
tonces tal vez alguien decida una li-

mosna, una cuota pero esa vida
que es tragedia, le quedaría siempre
desconocida y esta misma noche,
cuando el tibio aire familiar se le eche
encima cariñoso, ya habrá dejado de
pensar en ese otro mundo del fracaso,
del olvido, del hombre sin nombre y
sin ruta que es “mi hermano”.

Por eso va aquí mejor la visión du-
ra, pero sin amargura, de aquel pan-
tano de la miseria en el que se levanta
un himno a la caridad, pero que tam-
bién es testigo de una experiencia que
nos debe llenar de optimismo en las
reservas de nuestro pueblo desconoci-
do.

Después de 10 años se necesita ya—

,

precisamente para evocar al hombre
de Dios que diera la vida, por ella

—

,
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rendir cuenta de una obra que es de
muchos y sólo tan pocos conocen en
su intimidad; cumplir un deber de in-

formar a tantas almas que en el si-

lencio más que en la opulencia han
dado de lo que era suyo. Hablar del

“Hogar de Cristo” será siempre un
mensaje una inquietud que pro-
longar .... un eco que no resonaba
hace tiempo y que volvió a poner en
los corazones de los chilenos un hom-
bre atormentado por el amor al po-
bre porque en ese pobre reconoció
a su Cristo.

“¿Cómo funciona entonces el Hogar,
Padre”? todos los días la pregunta en
visitas curiosas, anhelantes, sorpren-
didas Y el Capellán muestra las

tres cuadras edificadas: aquí la Hos-
pedería, a la izquierda el Hogar de Ni-
dios internos, ésto la Comunidad de Re-
ligiosa:: encargada de la manutención,
allá al frente la sección Aclimatación

y la Patrulla de la noche, y ahora el

Hogar de Adolescentes con sus seis

Talleres al fondo, y su Teatro, y su
Piscina y su Policlínica del barrio
una pequeña gran ciudad de los po-
bres de Dios Sí, esos son los muros,
ios edificios ¿pero, las almas?

¡Las almas de nuestros pobres!
A.cerquémonos una noche cualquiera:

VISION DE LA MISERIA

Una puerta que deja pasar lenta-

mente a las mujeres, hermanas desco-

nocidas GO . 90 las que ven-

gan: arrastradas por el ambiente,
empleadas sin trabajo, provincianas
desengañadas altaneras algunas,

embusteras y sobre todo, madres,
muchas madres, con sus 3, 4 5 ni-

ños, abandonadas por el hombre que
se fué con otra las expulsadas del

conventillo . las mendigas enmohe-
cidas por el frío de las esquinas y
siempre, esas miradas recelosas de las

que temen ser identificadas, esos ros-

tros que se ocultan, silenciosos en su
tragedia .... o en su culpa.

La Religiosa o la Sra. de turno en
el Control, anota y anota, harneando
trabajosamente la verdad de la menti-
ra, el dolor de la ociosidad Hay re-

clamos por el número de la cama,
por las guaguas, peleas, chismes

y allá dentro- en el gran Comedor
de la Hospedería, sorben ya, parlo-

teando, su sopa, mujeres, chiquillos ...

mientras allí, en la Sala Cuna, en el

inmaculado contraste de sus delanta-
les, un grupo de señoras o señoritas
lavan y cambian sus pañales a esas

criaturitas que están pagando en sus
carnes la ignorancia, la decidia de las

madres de la calle ¡Cuántas veces
en invierno se acaban las camas
y allá quedan apiladas en el suelo,

con sus frazadas; siempre mejor que
bajo el frío y el vicio de la noche !

Terrible e ignorado desfile de la

Señora Miseria: al día siguiente las

Visitadoras Sociales tendrán que rea-

nudar sus correrías tras el Hospicio,

la cama del Hospital, la Maternidad....

pero también han de ponerse severas

con esas “pensionadas” que vuelven y
vuelven sin remedio, después de aban-
donar por tercera o cuarta vez el em-
pleo conseguido
Pero ahora es el Portón de los hom-

bres que se abre a la apresurada cara-

vana que se ha ido retorciendo bajo la

noche .... Inflexible el Nochero va se-

parando los borrachos los “pájaros

de cuenta” la escoria de la calle ...

y mientras quedan ellos mascullando
sus insolencias, pasan y pasan rostros

y rostros ¡Qué admirables son los

rostros de nuestros pobres! : si los hay
repugnantes, marcados con el tajo

rápido de la riña, encendidos por el

alcohol, implacables, hieráticos en
otros hay una dignidad que ni ellos

mismos saben les ha impreso el paso
misterioso del sufrimiento ,

unos
ojos suplicantes de perro fiel la

sonrisa llena de enigmas, aventuras ...

agradecidos o calculadores ¡Cuán-
tos derrotados, pero cuántos amargos
poetas de las calles: el horizonte por
delante y no buscar nada .....!

Humildes al pedir, soberbios al reci-

bir allí están tragando apurados
por apoderarse de la cama: Aquel al-

to, barba venerable y encanecida, no
quiso entrar el otro día si no le admi-
tían su perro: “Donde quede el “Du-
aue”, quedaré yo !” Aquí está Jo-
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sé ¿quién no conoce a José? el

ciego que se mega ir al Asilo y prefie-

re ia incerciclumore de las esquinas y
el trago que mata las penas insta

tamoien Manuel, que uejo a su ma-
dre y espera cama en el Sanato-
rio itul provinciano que no encuen-
tra pega M viejo obrero que ya no
sirve El “Chuico", el “Pituco", el

“Capitán" tanto apodo que oculta
compasivo apellidos a veces conocíaos...

enloaaaos por ei vicio o la aventura.
rloy reapareció Juanito, cuya Humil-

de oración ael borracho, conmovería
hasta las lágrimas a muchos cristia-

nos Ayer mataron dicen, a “Coron-
ta": ¡poure rucio!, encontró la cuchi-
llada por eterno Don Juan de mucha-
chas deshonradas Ya esta de nuevo
Don Cnuma, siempre recordando a su
viejita en el Asno del Carmen y
al que pertenece esta irase:

'

"el po-
bre necesita mentir para que lo

compadezcan ", pequeña filosofía

del desamparado También ha apa-
recido NN. destrozado por la amargu-
ra de 15 años de Carcei que esteriliza-

ron su vida o aquel otro marcado
por el estigma, acorralado por la sos-

pecha, que intenta en vano renacer
su condición humana
Mas ae una vez alguien, que como

el lariseo ae la Parabola “no es como
los demas nombres" repara: “¿No
sera entonces el iiogar el refugio del
vicio y de la flojera"' ¿Y que? Con
la prudencia del Evangelio no podemos
.arrancar la cizaña sin riesgo ae arran-
car ei trigo limpio de tanta real nece-
sidad: el Hogar acepta: son las ma-
nos del Padre que se abren a todos,
justos y pecadores

Aquí y sólo aquí en el Hogar, se

descubre a un pobre más allá del po-
bre de los harapos Un pobre que
antes de carecer de ropa y ae trabajo,
careció de consejo de padre o ternura
de madre ei que rastreó en vano
una palabra que io alentara, un amor
que permaneciera, una sonrisa cual-

quiera que lo animara : Un pebre to-

tal que ahora no sabe agradecer, mien-
te para sobrevivir, .ni es sirnpá,tico

y lo peor de todo; .tal vez ya no tiene

remedio en su indigencia interior

¿Quién tirará la primera piedra ?

Además, ¿sabemos cuantas meretri-
ces y publicanos se nos adelanta-
rán en el Reino ? Cuando los Cape-
llanes y las Madres del Hogar han
visto escenas como las del Mes de Ma-
ría y a esa masa humana que canta y
reza a una Madre hasta entonces des-
conocida, con qué reverencia, con qué
atención no les cabe duda que, aún
para los peores —cogoteras, ladrones
tal vez —algún día, cuando encuen-
tren la muerte en algún hospital, o
ante el balazo de la policía -o en la

cuchillada del reparto del botín, en-
contrarán también ese perdón y el

amor misericordioso que no le dan los

hombres
El Capellán entretanto interce-

de por alguno en el Control: ¡por úl-

tima vez !; o soporta y se deja cons-
cientemente encandilar por las aven-
turas increíbles, las mentiras y los su-
frimientos todo va allí mezclado.
No falta alguién que hable alemán o
inglés— (nuestros ratos siempre tan
viajados)— y aún se ha oído el Ave
María en perfecto latín en boca de al-

gún impenetrable desconocido

Por fin se apagan las luces Se
han repletado ISO camas, pero tantas
veces ahí han quedado 30, 40, tendi-

dos en las duras mesas del Comedor ...

Rara vez hay desorden en la noche.
Salvo algún repugnante rastreador de
carne humana que haya logrado pa-
sar, o algún raterillo de bolsillos que
husmée la ocasión entre las camas
los demás esconden un rato el ci-

garrillo prohibido, susurran imper-
ceptibles y pronto el pesado to-

rrente del cansancio ha labrado su
cauce monótomo, interminable El
pobre descansa ya en paz.

Todo el que quisiese comprender la

pobreza podría venir a escuchar esa
oración de la oscuridad bajo el Cristo
de la Hospedería: de vez en cuando el

quejido del ciejo, del cojo, incorregi-

bles mendigos; el suspiro profundo
del anciano abandonado por los suyos
o del alma atormentada por el celo, el

odio o el recuerdo; las lágrimas que
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no se ven pero se adivinan deslizándo-

se por rostros amargados; el revolver-

se agitado del niño que revive la aven-

tura' calleljera con los “tiras” (detecti-

ves), el “macheteo” (limosnear) y la

escapada.... Y sigue la noche maternal,

bajo la linterna del Nochero que debe

esperar alerta al rezagado, acoger aún
la volante camioneta de Investigacio-

nes o la de la “Patrulla de la noche” o

la de la Asistencia Pública, con sus

cargas de madrugada.
Esta es la visión de las noches del

Hogar de Cristo, repitiéndose impla-

cable. con la lenta majestad del sufri-

miento. Cuando se la conoce así ya
no pueden abrirse los ojos como antes

al brillo de las luces de la ciudad y tal

vez comienza a sentirse como una pro-

fanación el haber puesto al descubier-

to la pasión y el doloroso misterio del

hermano abandonado de los her-

manos.

LA TRAGEDIA DEL NIÑO

Esa es la visión nocturna de la Cari-

dad, el testimonio del amor al pobre

hecho realidad por la delicadeza de

miles de seres, la mayor parte anóni-

mos, que al darle un Hogar comnren-
dieron el mensaje del “Cristo de la

Calle”.

Pero hay aún otra tragedia más
honda que grita a las conciencias res-

ponsables, otra realidad que es escán-

dalo entre las luces y la farándula ca-

llejera, otra vida que se agita colgan-

do de los parachoques de los Trolley,

retorciéndose de frío en los huecos de

las puertas, revolviendo los cajones de
basura- husmeando la ocasión del ro-

bo y la escapada : ! la del niño va-

go '

!

Conventillos y Callampas, aquella

triste condecoración de la miseria so-

bre el corazón de Santiag'o, lo ha lan-

zado a la calle: no volverá a ver al pa-
drastro que borracho aturde a golpes
todas las noches a su madre

,
no ha-

brá quien lo azote amarrado al catre

por el poco dinero recogido : no se

acostaran ya los cinco o más herma-
nos hambrientos arremolinados entre
el humo y las fonolas Y, en cam-

bio un día conoce el placer de la liber-

tad: pringosos, desnudos son li-

bres Y allí se han quedado: ratones
de ciudad grande, comiendo de la li-

mosna, robando por “necesidad”
los “cueros” (billeteras) de los baca-
nes (ricos), los “merengues” (carte-

ras) de las “Teclas” (señoras) ocultos
en las mallas de su vocabulario des-
concertante para los no iniciados. Ver-
daderas tribus recorren, a veces ellos

y ellas, la gran selva de luces y esca-

parates
,
amontonándose en las ga-

lerías de los Rotativos o en las noctur-
nas fogatas bajo los Puentes del Ma-
pocho acorralados por los carabine-
neros huyendo siempre, recelosos

hasta que el vicio y la cárcel terminen
el adiestramiento” en contra de una
Sociedad que ha sido tan pronta para
vituperarlos como indiferente para
salvarlos.

Así los conoció y desde entonces
los buscó, el Padre Hurtado: revol-

viendo bajo los puentes, las “estufas”,

los solares y fué por ellos y para
ellos principalmente que un día en-
cendió el fuego de su primer Hogar.
Más aún: cuando pasó la primera ex-

periencia, heroica, comprendió que la

solución estaba no sólo en darles el

pan y el techo, sino sobre todo la dig-

nidad de conquistarlo. Desde entonces
el Hogar de Cristo no se pudo conten-
tar ya con el simple testimonio de la

caridad, sino que se especializa en re-

hacer aquellas vidas arrancadas al to-

rrente de las calles. Cuando murió el

hombre, sobrevivió el aposto! en el es-

píritu de su obra: Hoy el Hogar va lle-

gando a su estado adulto. Hoy por hoy
es la organización laica que mejor ha
movilizado la caridad privada de los

chilenos, una verdadera Empresa na-
cional del amor al pobre. La obra del

Padre dejó de ser ya la primitiva Hos-
pedería de niños de la calle López, ni
es ya ei tormentoso “aguachadero” de
antes; la experiencia de 10 años de-

jándose llevar del ritmo de la Provi-

dencia. ha madurado ya su fruto: ¡un

verdadero Hogar, un ambiente, en el

que no sólo se recibe la miseria del

niño vago, sino que se rehace su vida,

y su dignidad.
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Reclutados noche a noche en las

Hospederías al contacto con los Cape-
llanes, recogidos en las madrugadas a
las salidas de los Cines o debajo los

quioscos por los voluntarios de las ca-

mionetas de la llamada “Patrulla de
la Noche”, traídos por abnegados par-
ticulares, la policía o la necesidad
poco a poco, van entregándose. Más
fácilmente el grande que el chico. Lo
cual es explicable: salvo los meses
crudos del Invierno el pequeño vago
•es, en verdad, el rey y señor de la

calle; la ciudad su inmensa cancha
de juegos y aventuras. Mientras más
pequeño, más mimado de transeún-
tes y vendedores, ocultando a veces
puñados de billetes, encandilados por
el embrujo del Rotativo que les sirve

también de Hospedería y guarida de
vicios increíbles, no arriesgan lo único
que conservan noblemente bajo los ha-
rapos y la mugre: la libertad. Por eso
sólo después de repetidas entradas y
fugas (motivadas casi siempre por las

peleas con los compañeros) se queda-
rán un día “aguachándose” en la

llamada Casa de Aclimatación, prime-
ra etapa de recuperación antes del
Hogar de Niños.

En cambio el muchacho entre los 14

y 18 años, suele hoy llegar espontánea-
mente de la calle: o porque “se le ca-
brio a los “tiras” (detectives) y sus
torturas; o porque “ya no cunde el “ma-
cheteo” (limosnear) en la Vega o en
la Estación; pero, principalmente, por-
que ha oído hablar de este Hogar nue-
vo en el que ha reconocido a tantos
“torrantes” y “machucados” que fue-
ron sus compañeros. Como ellos ahora
siente por primera vez el deseo de in-
tentar ser “alguien”, aprender a traba-
jar, en vez de “hacerle el empeño” (ro-

bar) o “cortear” (llevar paquetes), en
los Mercados. El Hogar es sí, un refu-
gio, pero ante todo: un Porvenir.

Por eso cada mañana cuando se va
retirando lentamente la marejada de
la miseria que arrojó la noche, la vida
se quedó adentro: hay gritos y risas
en un patio, sordos martilleos en unos
Talleres cercanos Los niños de la

calle van encontrando su Hogar.

VIDA NUEVA

El niño entra a olvidar una vida

y comienza a rehacerse el hombre. Sin
alambradas ni murallones, lo caracte-

rístico del Hogar es que es algo total-

mente libre, en el que hoy por fin se

ha formado un ambiente, una tempe-
ratura de regeneración y aún de per-

feccionamiento moral que absorbe al

recién ingresado y en el que van lenta-

mente cayendo las lacras de la noche:
el robo, el juego, la ebriedad, el liber-

tinaje del sexo en todas sus formas
Habrá sin duda algunos irreductibles,

sobre todo superada cierta edad, que
vuelvan a la calle, triturados ya por
el engranaje del vicio.

¡Cuántas anécdotas y casos reales

—

de la gran novela diaria— terribles o
admirables, podrían sacarse del Catá-
logo de la miseria, y cuantos casos de
superación que emocionan ! Pero
los niños tienen también su dignidad,
sus personajes podrían reconocerse, y
no puede hacerse propaganda con la

vida triste de su abandono moral y de-
be haber un sigilo respetuoso aún con
las etapas de su superación. Una cosa
es cierta: que el fruto es consolador:
¡cuántos se han reintegrado a sus ho-
gares, sobre todo de provincias, de los

que los arrancó el hambre y la aven-
tura! ..... Cuántos hoy ya egresados
tienen su hogar, su sitio y casa pro-
pia- y sus hijos no conocerán jamás la

dura experiencia de sus padres!

¡Cuántos en el Servicio militar, la

Armada, la Fábrica hablan que
si ha sido y es aún doloroso el camino
recorrido con paciencia, sólo el amor
puede transformar el corazón del hom-
bre !

Los niños chicos— separados los

mejor dispuestos por el Servicio Social
para ir a la Escuela Granja de Coli-

na—relegados los otros a un período de
“aguachamiento” pronto se van “acon-
chando” de repetidas fugas y un día
pasan al Hogar de Niños en el que ven
que miradas maternales de Religiosas

y “Mamitas” se preocupan de su ropa,
hacen cariñosas su comida, los sacan
de la noche de la ignorancia. Y el ca-
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riño los gana: sólo por amor se da la

libertad
Los grandes entre los 14 y 18 años,

forman el Hogar de Adolescentes, en
su nuevo gran Pabellón. Los podría-
mos ver: Aunque ya gustan de vestir
bien, no reparemos tanto en lo exte-
rior: hay cosas más importantes que
impedirles a muchos que se sienten
en el suelo o vayan despeinados y que
encontremos a algunos aun prudente-
mente a “nata pelada”... La natura no
da saltos. Pero, en cambio ¡con qué sa-

tisfacción los veremos repartirse en sus
seis Talleres de Mueblería, Instalacio-
nes Sanitarias, Electricidad, Construc-
ción, Mecánica y Zapatería, y allí— y
éste es el gran fruto— impregnarse del
ambiente de trabajo! El clima del tra-

bajo, he ahí lo aue más ha contribuido
a la regeneración y readaptación so-

cial de nuestros jóvenes: ya no se lle-

ga al Hogar de Chorrillos avergonzado

y en derrota, se viene a “internarse”
en una Escuela Industrial ! Cuánta
superación y dignidad humanas!

Eso lo ata y encariña a su Hogar y
el nuevo orgullo de su Escuela Indus-
trial lo hace deiar, paulatinamente,
la mentalidad del vago, insensible a la

superación, solitario resentido social.

¡Cuántas veces al verlos inclinados
sobre el banco del Taller, o uniendo
tubos del alcantarillado, o en el torno
mecánico, o más aún, cada Sábado
adelantarse a recibir con emoción su
Libreta con su puntaje de Clases y
Talleres, se piensa en el pobre niño
que antes alojaba hambriento en los

cauces de Valparaíso y se echaba a na-
do por las noches en la Bahía para ro-

bar los plátanos acumulados en el

Resguardo de los Muelles; o en aquel
otro que un día tendió con laque al

hombre que golpeaba a su madre; o al

que cantaba en bares y burdeles para
llevar pan a su abuelita Pobres de
nuestro pueblo: terribles en el vicio,

pero derrotados por el amor ... !

Tal vez no hay aún una Pedagogía
preconcebida, pero sí una gran ley de
adaptación, y es un hecho que el mu-
chacho, arrastrado por ritmo de tra-

bajo y disciplina de taller, termina por
descubrir valores desconocidos: la

creación personal fruto de su esfuerzo,

el derecho de propiedad antes negado,
el concepto de salario y premio, de
sanción y puntualidad y honradez
Valores difíciles de recoger en el am-
biente malsano y prematuro de las fá-

bricas, fuera de esta temperatura que
da madurez al hombre.
Cada día el muchacho mientras

aprende su oficio va ganando tam-
bién su salario, más o menos según su
antigüedad en el Hogar y su puntaje.
Con él, el Domingo irá al Estadio o
convidará a su “pior es ná” al Cine.

Gasta de lo que supo ganar y su sal-

do, anotado rigurosamente por la Vi-

sitadora Social, le da derecho para
comprarse él mismo su buena “pinta”
(temo), sus zapatos, camisas .

. y hay
ya algunos que están comprando su
sitio propio

Superación del hombre; pero sobre
todo superación de las almas: Y es és-

to lo que podemos saber intimamente
V sin embargo preferimos callarlo los

Capellanes: cuánta lenta pero emocio-
nante huella de Dios en los corazones
de sus pobres en ese trato confia-

do y cariñoso con los Capellanes du-
rante tanta audiencia prolongadas
hasta media noche; en aquel conso-
lador, espontáneo, continuo número
de comuniones dominicales y aún al-

gunas diarias. No se olvidan ya ja-

más esos Jueves Santos en que mien-
tras la ciudad duerme y la Iglesia se

quedaba vacía, por horas y horas de
la noche, eran ellos los que hemos
visto acurrucados junto al Sagrario...

con la misma paciencia con que a»-
tes se acurrucaban en sus fogatas ca-

llejeras esperando acallar el frío de
la madrugada Y por fin las per-

sonas que los vieron en esos Retiros

de tres días (en completo silencio)

en la Casa de Ejercicios de Loyola,
han guardado la visión más contun-
dente de que el Reino de los Cielos

tiene que ser primero para estos po-
bres, en los que la Gracia siembra y
trabaja en el silencio de una tierra

virgen para las cosas de Dios.

Esta es la visión total, amarga y
optimista a la vez, de la obra de Jos
pobres y en particular, de los niños
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de la calle Pero esta realidad y
vida del Hogar quedaría siempre in-

completa si no confesáramos la pe-
queña paradoja de la Caridad, si no
oyéramos el Mensaje que nos entre-

ga: el mayor fruto de la obra del Ho-
gar de Cristo, sutil e impalpable, no
se da dentro sino fuera de él Que
lo digan todos aquellos— Señoras de
la sociedad como humildes emplea-
das, hombres de negocios, profesiona-
les y aún niños— todos los que aso-
mándose al pantano de la miseria se
han santificado en el puro y duro
contacto con el pobre

¡Cuántos centenares de almas han
sentido crujir y romperse la dura cos-
tra de su egoísmo o de su indiferencia;
cuántos sintieron por primera vez la
inquietud que los salva en sus vidas
confortables, aquí junto a sus her-
manos desconocidos de todas las ca-
lles ! Cuántos han aprendido la
cruel misión del Pobre en el mundo y
en la Iglesia: la de impedir al hom-
bre “instalarse” en una conciencia
satisfecha con la riqueza!
Pero la experiencia del Hogar deja

también una terrible advertencia para

los que vienen a trabajar en él: la Ca-
ridad es un fardo demasiado pesado
para hombres mediocres, y este apos-

tolado del pobre exige santidad— una
entrega parcial más bien estorba— y
aquí hay que dar amando, o como de-

cía el viejo San Vicente a la pequeña
Juana: “Sólo por amor, únicamente
por tu amor, los pobres te perdonarán
el pan que les has dado ”

Una lección— que es un Mensaje

—

queda pues resonando con el es-

truendo abrasador de esa vida del Pa-
dre Hurtado, consumida por el Cris-

to de la Calle, y es ésta: Que si quere-
mos tomar conciencia y mostrar al

mundo, como en un signo sensible, que
el amor, el amor al Cristo, es lo único
que puede salvarlo sólo entonces
podremos hacerlo, cuando antes lo

hayamos reconocido y amado en el po-
bre. Pero para ésto hay que vivir como
peregrinos no comprometidos con las

riquezas, hair que tratarlo con justicia

y caridad, hay que recuperar la amis-
tad del pobre
Y ésto, como la fe, sólo se pide y se

recibe de rodillas Estas líneas han
sido escritas con esta esperanza.

«

NOVEDADES' DE
D I F U S I

EDITORIAL
0 N

VIDA DE LA FE de Romano Guardini S 225.

—

EL VERBO DE VIDA de Iván Kologrivof S 500.

—

EL MUNDO DE SAN PABLO de Josef Holzner. Visiones sobre el mundo
interior y exterior del Apóstol S 420.

—

EL PAN DE CADA DIA de Gustave Thibon S 216.—

EL DOGMA EN LA LITURGIA de Fernando Cifuentes Grez S 100.—

ASCENSO A LA VERDAD de Thomas Merton S 800.

—

EL OCTAVO DIA de Hermann Gehde.— La alucinante visión del mun-
do futuro S 675.—

VIAJE A LOURDES de Alexis Carrel. El milagro de Lourdes visto por

el autor S 800.

—

HISTOIRE DE L’EGLISE de A. M. Jacquin (3 tomos) en francés S 3.920.

—

EL PROBLEMA COMUNISTA de Jaime Castillo Velasco $ 280.—

FILOSOFIA DEL TRABAJO de Frank Tannenbaum S 350.—

CUESTIONES PRINCIPALES DE LA ECONOMIA de Aníbal Pinto

S. C S 280.—

ALBUM BIBLICO.— La Doctrina Cristiana ilustrada por la Biblia del

R. P. Luis Ramírez S. J. Cuarta Edición S 400.

—

En venta en la Librería de EDITORIAL DIFUSION
Sanio Domingo 1261 — Fono 69894 — Saniiago



El Hombre en el Pensamiento Con
temporáneo

Tal vez la característica principal

del hombre actual sea el desconcierto

absoluto acerca de sí mismo. El hom-
bre se ignora.
La ingenuidad física de los medioe-

vales suscita nuestra hilaridad. Cuan-
do nos refieren el método para hacer
ratones: dejar ropa sucia en un rincón
del sótano. La primitivez en la medi-
cina: la teoría de los espasmos; y el

método para curar heridas con em-
plastos de tela araña y estiércol de
animal. Pero toda esa ignorancia per-

tenecía al mundo de lo accesorio,

de lo accidental, de lo suplemen-
tario. Hoy en cambio lo sabe-

mos todo; pero desconocemos lo esen-

cial. Sabemos cómo curar un apendi-
citis; pero ignoramos si la vida mere-
se ser vivida. Conocemos el desplazar-

se de los átomos; pero no dilucida-

mos la verdad de nuestro conocimien-
to. Hoy apretamos un botón y surge
la magia de la T. V.; pero hemos des-

terrado toda alegría de la “existencia
auténtica”. Nos arrellenamos en buta-
cas pullman; pero un tedio más duro
que todos los asientos de madera recal-

citra nuestra alma y saca callos

El colono tardaba días y semanas pa-
ra desplazarse 200 kms. Hoy lo hace-
mos en poco más de un suspiro; lo que
no impide que nos hastiemos como
ostras. Hoy lo poseemos todo, menos
a nosotros mismos. Todo está claro,

menos el hombre. Las ciencias mar-
chan bien; mas la filosofía es una
olla de grillos. Es decir que podíamos
ser perfectamente felices si no fuéra-
mos hombres. Parece que nuestros
abuelos fabricaron el camisón de esta
civilización sin preocuparse por las

medidas; y cuando lo fuimos a usar
no nos servía. Si no fuese por la trage-
dia que involucra una pérdida de rum-
bo tan esencial, nuestra pose dejaría
de ser risueña. Estamos requete orgu-
llosos con la velocidad de nuestra

por Roberto Viola, S. I.

marcha; lástima que no sepamos a
dónde ir. El hombre medioeval iba len-

to, muy lento, a paso de carreta; pero
llegaba, .porque iba a alguna parte
traspasamos la velocidad del sonido;
pero nunca llegamos, simplemente
porque carecemos de ruta.

El hombre que perdió la sombra;
después de todo no perdió más que
una sombra, aunque fuese suya. Hoy,
nosotros nos hemos perdido a noso-
tros mismos.” “Qué importa al hom-
bre ganar todo el mundo si se pierde
a sí mismo?”

Nuestra situación es semejante a la

de un aviador que después de equipar
su aparato, determinar la ruta, calen-
tar los motores; advirtiese que falta

la atmósfera. Tiene todo menos lo in-

dispensable.
Hoy lo tenemos todo, menos un des-

tino.

“L’homme traqué”: nosotros; el

frustrado, el absurdo, el sinsentido
La literatura y la filosofía contrastan
teatralmente con la ciencia. Basta leer

un artículo de divulgación científica

y luego enfrascarse en la lectura del

“Extranjero”. Da la sensación de dos
chivos que bajando la testuz toman
impulso mientras el golpe retumba
por todo el valle.

Si empero se nos preguntase cuál de
las dos actitudes: la científica o la li-

terario-filosófica, son más auténticas,
deberíamos responder que la última.
La evolución histórica que vivimos,
responde al desconcierto humano. La
inestabilidad, la esclavitud, el capita-

lismo, la burocracia, el comunismo es

la reproducción, en realidad históri-

ca, de la desintegración humana per-

cibida en las obras literarias y filosó-

ficas. El amor libre, el divorcio, el

aborto en lo social; la neurosis, el

histerismo en lo psicológico tradu-
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cen la misma pérdida de ruta sufrida
por nuestro mundo.
No sabemos qué somos.

H* sfc

El problema es bien serio. Que di-

sientan los entendidos sobre la con-
textura de la materia; sobre el con-
tenido del último extenso, de la pos-
trema partícula en que se puede sec-
cionar un cuerpo, no arguye más que
limitación en nuestro poder de inves-
tigación, deducción costosa en la má-
quina de nuestro cerebro. Pero que el

hombre no se ponga de acuerdo sobre
el hombre. Que de nosotros mismos

—

objeto el más inmediato de experien-
cia—no podamos decir qué, por qué y
para qué somos, es alarmante. Alar-
mante y significativo. Significativo de
algo fallido en la base de la reflexión
contemporánea sobre el hombre.

Este dilema nos arrastra a recordar
las concepciones que el hombre siglo
veinte tiene acerca de sí mismo. Pres-
cindo de la concepciones materialista
o espiritualista. En realidad el proble-
ma, hoy día, 1 no se plantea en esa at-
mósfera. El hombre como simple evo-
lución de un primer protoplasma, fué
tema para nuestros abuelos, cuando
dormían sobre el “Origen de las Espe-
cies” de Darwin. Lo que llama “libro
de cabecera”. Continúan con esta re-
flexión trasnochada, el comunismo al
defender la teoría materialista de
Marx sobre la historia.

Hoy no se habla si el hombre es ma-
teria pura o espíritu inmixto en la
materia; de sus relaciones. Hoy nos
preguntamos si el hombre posee algún
sentido; si es coherente. Si en su sei-

se percibe la luz de una finalidad,
cualquiera sea su especie; o si debe-
mos confesar que clausura en su inte-
rior la contradicción.

Nuestra época ha llegado a la pri-

mera pregunta, la más elemental.
Nuestros abuelos al disputar acalora-
damente sobre el hombre, pisaban, un
terreno común; a saber, que el hom-
bre poseía alguna contextura explica-
ble. Ahora sonreímos a nuestros vene-

rables antepasados, hacemos un- paso
malabarista a su pregunta, y pregun-
tamos lo elemental.
En este sentido esta generación ha

tocado fondo. Llegó al extremo del

escepticismo; y formula la última pre-

gunta sobre la realidad de las cosas.

“Nacidos del acaso, caídos como lan-

gostas en medio de la lluvia; hemos gi-

rado por horas y días y años hasta
perder el aliento en un absurdo paisa-

je, entre guijarros, reses petrificadas,

caparazones muertas, polvo y sol”.

Este signo palpitante de interroga-
ción es interpretado de dos modos an-
tagónicos. Empero este antagonismo
reposa sobre un fondo común: todos
están de acuerdo en rechazar una ex-

plicación racionalista del cosmo, y por
consiguiente del hombre. Descartes,
Spinoza, Leibnitz están vitalmente su-
perados. Esta división de opiniones la

podemos expresar así:

Hombre, igual absurdo. Un bando.
Hombre, igual misterio. Otro bando.
Ambas posturas, si bien, contestan

un mismo interrogante, alientan dos
actitudes contrarias: soberbia; humil-
dad.

Estoy convencido que no se ha atri-

buido ia importancia debida a esta an-
tinomia espiritual. Sin embargo, hoy
no hemos inventado nada, sino repris-

tinar la primera tentación humana,
cuando renegó de Dios para convertir-
se en Dios

Una concepción geométrica de la
verdad desfigura el verdadero rostro
de la misma. Estamos demasiado acos-
tumbrados a considerarla como algo
ajeno a nosotros mismos; una chalu-
da más o menos ingeniosa.
La verdad empero, es conquista

personal, lucha, desarrollo y vida. La
verdad primera se escribe VERDAD
porque no es demostración, sino Per-
sona.

De hecho la verdad es así: Perso-
na. Aunque se trate de un autor ateo,

si camina el sendero pedregoso de la

sinceridad, va descubriendo esa vida
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€ü un desarrollo pausado e impercep-
tible.

Es imprescindible abandonar los

últimos murallones del racionalismo
cartesiano; la verdad como geometría,
para internarnos en el misterio. Nues-
tra mente desearía que la Verdad fue-

ra trasparente^ Esta era la queja de
Syme.

“—No —dijo Syme— ;
yo no estoy

tan indignado. Yo te agradezco, no só-

lo el vino y la hospitalidad que me has
dado, sino mis hermosas aventuras y
radiosos combates. Pero te quisiera co-

nocer. Mi alma y mi corazón se sien-

ten tan dichosos y quietos como este
dorado jardín, pero mi razón está llo-

rando: yo quisiera conocer, yo quisie-

ra conocer ” (El hombre que fué
Jueves”— Chesterton).

Pero Dios da la respuesta:
“—Ya comeremos y beberemos más

tarde— dijo— Permanezcamos juntos
un rato, ya que nos hemos amado tan
dolorosamente y tanto nos hemos com-
batido. Creo recordar los siglos de la

guerra heroica en que fuisteis héroes
todos vosotros; epopeya tras epopeya,
ilíada tras ilíada, fuisteis siempre com-
pañeros de armas (id).

La verdad es incomprensible. Esta
fórmula es absolutamente auténtica y
sólo puede escandalizar a los espíritus
irreales.

Con esto no significo un irraciona-
lismo. A la verdad se llega por el ca-
mino del pensamiento; pero una vez
arribados por el pensamiento, la Ver-
dad se muestra superior a nuestra ca-
pacidad de verdad. Hablaríamos de un
umbral de conocimiento superado por
la Verdad. Entonces enfrentamos el

Misterio. El auténtico misterio revis-

te esta doble nota: racionabilidad y
super-racionabilidad. De tan razona-
ble es irrazonable.
Como el sol de tan visible es invisi-

ble: super-visible.

Y un dolor por intenso, deja de ser
doior. Los dolores grandes no son te-

mibles; los pequeños martirizan.
El misterio es razonable. Cuando Co-

lón vislumbró América no la negó por
desconocer qué había tras las líneas

confusas de la selva.

El misterio se arriba como Colón a
América. Allí está patente, real, in-

cógnito. Nuestra razón —perezosa ca-
rabela—nos arrastra hasta el conti-
nente. Entonces gemimos, porque éste
no es parque delimitado y nítido; si-

no masa confusa y retorcida.

Dios es un gran continente. Todo
nos lleva hacia El; pero El posee sel-

vas ignoradas, abismos que levemen-
te barruntamos desde la orilla del
arribo.

No obstante muchos cráneos han
negado el continente por ignorar su
interior.

Ivan Karamasov blasfemó de Dios
porque vió llorar a los niños. Ivan nie-

ga a Dios por racionalista, y por ro-

mántico. Es incapaz de aceptar un
sentido al dolor que trascienda su ca-

pacidad de comprender. De aquí su
ateísmo.

Pero no advierte Ivan que al recha-
zar a Dios cae en el absurdo. En reali-

dad prefiere al misterio el absurdo; y
esta elección no es racional, sino sen-
timental. Por eso Ivan es mucho más
romántico de lo que se atreve a admi-
tir.

v V V

Al misterio se opone el absurdo. Ab-
surdo no es lo explicable, sino lo vacío
de sentido. La carente de un “para
qué”.

El dolor o el sufrimiento no son ab-
surdos- si tienen una finalidad.

Como dice Claudel: “Dichoso aquel
que sufre y que sabe para qué.” (“La
Anunciación hecha a María”.)

Nadie afirma que una operación qui-

rúrgica sea absurda, por infligir un
sufrimiento. Es absurda si no hay
esperanza que reporte mejoría al en-

fermo. Entonces carecería de sentido.

Esto es lo que sucede con el hombre.
Al estudiarlo halla nuestra genera-
ción atea que está hueco de finalidad.

Una bolsa de contradicciones.

“Omne agens agit propter finem”
(todo agente, obra por un fin).

Pero, lie aquí, que para la dinámica
más auténtica y profunda del hombre
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no existe fin. Corre tras una finalidad

imposible de conquistar. Tiempo exige

eternidad; ser finito exige felicidad

infinita. El absurdo.
En este punto es donde entra en jue-

go otra dimensión: Dios. Una dimen-
sión trascendente, fin del operar hu-
mano. La Eternidad y la Vida espe-

rando al hombre-tiempo, tras el portal

4e la muerte.
El Ser —El Señor— sentido último

y definitivo del hombre. Así arribamos
a una conclusión esclarecedora. La in-

telección del hombre depende de la so-

lución al problema de Dios, el proble-

ma teológico llave maestra del proble-

ma humano.
Dios no es una verdad de la que po-

damos prescindir, sin destruirnos a
nosotros mismos, porque somos en
función de ese Ser.

El hombre del siglo XVIII por un
proceso de racionalismo fabricó un
Dios tan metafíisico, e ideó una verdad
tan geométrica, que lo condujeron al

ateísmo. Creyó que todo lo podía sol-

ventar una formula matemática o una
ley física. Negó existiese Alguien que
fuese misterio. El misterio exige hu-
mildad y el hombre del siglo XVIII
estaba henchido de sí y de sus descubri-
mientos. Para él, Dios era la explica-

ción de la ignorancia; un mito al que
un día la ciencia reduciría a una pro-
porción matemática.
Negó admitir una Verdad de mayor

tonelaje que la bodega de su cráneo.
Negó a Dios.

Por eso me refería anteriormente a
dos actitudes: humildad, soberbia. El
soberbio no puede admitir a Dios, por

definición, por ser mayor que él. Patea
contra un Ser inagarrable al concepto;
al que no se puede aprisionar en una i-

dea. Rechazo de Dios. Pero esta nega-
ción implica la Incomprensión del mis-
mo hombre. Y la experiencia de la pro-

pia existencia se le declara contradicto-
ria, absurda. Por no reconocer el miste-

rio se transforma en Absurdo todo el

existir. Quien dice absurdo dice suici-

dio. La negación del misterio lleva al

suicidio del pensamiento. Indudable-
mente una vida sin sentido no merece
vivirse. Gracias a que los hombres no
somos consecuentes con nuestros pen-
samientos. Que por encima de una re-

flexión falsa existe un instinto vital

primario, verdadero; y que muy po-

cos quizá ninguno de nuestros nihilis-

tas son capaces de resistir la prueba
de Inocencio Smith. (“El hombre-Vi-
da”— Chesterton).
La humildad en cambio admite la

verdad superior a nuestra reflexión.

Admite un continente con selvas ig-

notas al navegante.
Y con la admisión de ese misterio

todo adquiere relieve y valor.

El Misterio-Dios lo aclara todo con
su luz íntima y su Presencia —como
estrella boreal— transforma nuestra
vida de un mero sucederse de acasos
en el fino hilo de la Providencia que
teje Amor con Amor.

Así explicamos la divergencia rei-

nante entre les escritores contemporá-
neos sobre el hombre. Frente a ateos
recalcitrantes, verdaderos místicos del

misterio cristiano. Frente a Nietzche,
Chesterton; y frente a Gide, Claudel.

Soberbia frente a humildad.
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El Vértigo del Marxismo

NOTA DE LA REDACCION. EL P.

Jarlot, profesor de ética durante varios

años en Francia , v actualmente cate-

drático en el Instituto de Ciencias So-

ciales de la Universidad Gregoriana

de Roma, nos envía, especialmente pa-

ra Mensaje, este interesante estudio,

sobre el Marxismo y su repercusión en

el ambiente actuad.

Cualquiera que se ponga en contac-

to con jóvenes inteligentes, abiertos a

los problemas contemporáneos y de-

seosos de soluciones eficaces, habrá
notado fuertemente el vértigo que de

ordinario se apodera de ellos, cuando

se encuentran frente a frente, por pri-

mera vez, con una exposición leal del

marxismo. La exneriencia algo prolon-

gada en la enseñanza, aún con jóve-

nes seminaristas y religiosos, es parti-

cularmente sugestiva, en este punto.

No experimentan por lo general,

ninguna tentación de abrazar la fe

comunista: la fe católica les basca y
están seguros de ella. Pero, el campo
contrario les parece seductor, y han de

esforzarse para no envidiarle. Si se a-

bandonasen libremente a sus imagina-

ciones, pensarían que han de escoger

entre dos filosofía*s; una, que se les

enseña y que es ciertamente la verda-

dera, pero que carece de atractivos; la

otra es el canto de las sirenas: la

rechazan, como una solicitación mala.

Tal actitud, si hubiese de prolongar-

se, sería peligrosa. Ya que han de li-

brar un combate y ganar una victoria,

oficio es, de sus educadores, ayudarles

a vencer. Lo primero es colocarnos en
su lugar, para poder comprender su

situación difícil. Por otra parte, su-

pongo que ese malestar, esa situa-

ción molesta, de ninguna mane-
ra se debe a negligencia nuestra. Nos
hemos hecho cargo plenamente de
nuestra misión de abrir a la Verdad
esas inteligencias juveniles. Nos he-

por Georges Jarlot, S. L

mos esforzado por mostrar la verdad
sólida y coherente, y por presentarla
tal como ella es, agradable y atrayen-
te. No hemos trampeado frente a la di-

ficultad. Nuestra lealtad ha sido com-
pleta: con la Iglesia, de quien hemos
recibido la misión de enseñar; con la

verdad, que no nos pertenece como al-

go propio; con nuestros oyentes, que
no son campo de experimentación de
nuestros sistemas. Al joven se le debe
el mayor respeto. (Máxima debetur
puero revereñtia).

Sin embargo, el malestar, como un
complejo de inferioridad, permanece.
Se dirá que es superficial, que se disi-

pará sin trabajo, tan pronto como una
respuesta sólida se haya opuesto al

adversario. Esto no lasta; será nece-
sario acomodar esa respuesta a la

mentalidad juvenil, saber qué cosa
atrae a los jóvenes y de dónde proce-
de ese vértigo.

EL MARXISMO ANTE SU REFUTA-
CION TRADICIONAL. (1)

Al concretar algo más el proble-
ma, se da cuenta uno, que los comu-
nistas presentan, en el marxismo, la

respuesta a tres inquietudes legítimas,

propias de los jóvenes. El Marxismo
como dialéctica, les parece ser una
doctrina total, coherente, progresiva

y que por sí sola se sostiene. Como fi-

losofía de la historia, se presenta co-

mo una explicación total del mundo,
de su pasado, su presente y su esfuer-

zo hacia el porvenir; si'.úa al individuo
en la sociedad y a le humanidad en la

naturaleza. Y es una filosofía, de la

acción, pretende aún ser la única. Es-
tá muy lejos de ser una simple con-
templación, una construcción del espí-

ritu, una “teoría”; quiere ser “praxis”:
“no se trata de contemplar el mundo,

( 1 ) Hemos añadido los subtítulos (el tra-

ductor) .
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dice Marx, sino de transformarlo”.
No es una “praxis” que se desarrolle
al margen de la teoría, o que la des-
cuide; ni una teoría, elaborada con
anterioridad para ilustrar la acción:
es una teoría que es “praxis'”, es ac-
ción que construye la doctrina. ¡Cómo
no van a ser solicitados por estas lla-

madas, espíritus jóvenes, que quieren
pensar con provecho, e influir sobre su
época!

Ciertamente, hay excelentes refuta-
ciones, que de ninguna manera adole-
cen del vicio de “ignorantia elenchi”,

responden a la cuestión propuesta y
valen por si mismas. La de mi antiguo
profesor de filosofía moral se desarro-
llaba en catorce argumentos, todos
en forma y muy correctos. Asimismo,
él había leído, si no el Capital, al me-
nos el Manifiesto y lo que entonces se
conocía de las obras filosóficas. Noso-
tros nos rendíamos sin resistencia, pe-
ro habríamos quedado perplejos, con
solo pensar, que deberíamos un día
discutir con un verdadero comunista,
ya que todos aquellos argumentos, no
le dirían, probablemente, gran cosa.

Que el materialismo dialéctico sea

un verdadero materialismo, y por tan-
to inaceptable; que el ateísmo no sea
algo separable del marxismo, sino
esencial; que la doctrina de la plus-
valía se apoye en una concepción erró-
nea del valor, y arrastre en su ruina
la teoría de la explotación; que la ex-

plicación comunista del origen de la

propiedad, de la división del trabajo y
de la lucha de clases, sea enteramente
arbitraria; que el rechazo del derecho
de propiedad sea contrario al derecho
natural y a la razón; que la lucha de
clases sea antisocial e injusta, y que
sea quimérica la escatología marxista
de la sociedad sin clases; que en la

construcción marxista exista un des-
precio total de la persona humana: lo

sabíamos, o al menos, lo barruntába-
mos y sin trabajo nos convencíamos!
En resumen, que el comunismo ya co-
mo doctrina, ya como acción, estuvie-
se en oposición radical con la filosofía

tradicional y con la enseñanza de la

Jglesia no nos ofrecía dificultad algu-

na. Pero, ¿basta esto para aquietar
una inteligencia que desea pensar a
tono con su época, llevar la luz a los

que se encuentran en las tinieblas ex-

teriores, y no acepta, ni encerrarse en
la ortodoxia como en torre de marfil
(Beati possidentes- etiam veritatem:
felices los que poseen, incluso la ver-

dad), ni ser arrinconada en sus certe-

zas como en un ghetto?
Luego, hay un segundo método, que

en verdad, presupone el primero, pero
le aventaja. Exige un conocimiento
más profundo del marxismo, porque
consiste en instalarse en el interior

de esta doctrina, para desde allí des-

truirla. Llevado hasta el fin, en vir-

tud de su propia dialéctica y siguiendo
su propio método, el marxismo termi-
na en la contradicción.

EL MARXISMO SE CONTRADICE
Este trabajo se ha hecho y muy

bien. Tan bien, que no es necesa-
rio detenernos en ello. El P. Fessard

(2) por ejemplo, y antes que él, Ko-
jeve (3) han demostrado muy bien,

que invirtiendo la dialéctica hegeliana
del “Señor y el Esclavo”, el materia-
ismo dialéctico se encuentra en un
impase.
Conocemos el tema hegeliano. Par-

tiendo de la lucha a muerte, ofrece la

continuidad de la historia a través de
sucesivos altibajos. El vencedor hace
del vencido su esclavo, condenándole
a trabajar para él. Este trabajo, preci-

samente por ser servil, es capaz de li-

berarlo. El trabajador se levanta de la

condición animal a la espiritual, por-
que bajo el látigo del temor, se había
entregado a ocupaciones desinteresa-
das. En lugar de gozar de la vida, la

había comprendido y dominado, ha-
ciéndola útil y por tanto humana. El
vencedor, al contrario, había gozado
del esfuerzo del otro, y se había hun-
dido en una vida instintiva. Hasta el

(2) Fessard, G.: “Le Mystere de la Societé,

Recherches sur le sens de l’Histoire”. en Re-
cherches de Sciences Religieuses, 1948, p. 37 ss.

(3) Koyeve: Hegel, Marx, et le Christianis-

me, dans’ Critique. -julio—agosto, 1946, p. 352, ss.
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día en que el esclavo, habiendo adqui-
rido conciencia de su nueva superiori-
dad, y metiéndose de nuevo el se-

ñor por el goce en la animalidad, los

papeles se iban a trastocar. Y la his-
toria continúa su curso, de vuelco en
vuelco, hasta la victoria del Espíritu,
la Ciencia Absoluta, que es escatológi-

ca.

Nada de esto puede realizarse en la

dialéctica materialista. El trabajo no
espiritualiza al trabajador; la división
del trabajo, al contrario, lo embrute-
ce. La propiedad privada lejos de dis-

minuirse se extiende; el dominio capi-
talista no s? debilita, sino que se con-
firma gracias a la concentración de
los medios de producción. Si el instru-
mento de la explotación está en la pro-
piedad privada; si la alienación del
trabajador está en el régimen del asa-
lariado: el dominio será siempre más
poderoso a medida que la propiedad
se acumula; la alienación siempre más
severa a medida que el ejército del
proletariado se multiplica y se hunde
en su miseria.

Pero seamos generosos. Concedamos
a Marx lo que pide y no prueba: su-
pongamos realizada la revolución pro-

letaria, establecida una sociedad sin

clases, sin propiedad, sin explotación,
integralmente socialista: “a cada uno
se exige según sus capacidades, y se

le da según sus necesidades”. Quien
no ve que esta condición es escatológi-

ca, y que la sociedad sin clases señala
el paro de la historia. Porque en la

dialéctica hegeliana, conservada por
por Marx (afirmación, negación, su-
peración)

,
el segundo tiempo, la nega-

ción es el elemento activo, el factor

de progreso. A fin de que la sociedad
pueda continuar su marcha hacia ade-
lante es necesaria una alienación, sin

la cual es imposible tomar conciencia
de una nueva situación y por tanto
ninguna revolución sería posible. En
resumen, para que sea posible el pro-
greso económico, en nuevas estructu-
ras, es necesario que una nueva clase
dominada sufra., adquiera conciencia
de su miseria y a su vez se levante en
revolución. A fin de que la historia

continúe, es necesario que el burgués
se convierta en proletario, en una so-
ciedad de señores.

Pues bien, aceptemos esta escatolo-

gía: la sociedad sin clases pone el

punto final al sucederse del mundo.
Habremos reconciliado en la tierra a
los hombres con la naturaleza y a los

hombres entre sí: habrían terminado
las alienaciones. Tengamos presente
que el Marxismo rechaza la doble afir-

mación, de un Ser trascendente, tér-

mino de la historia y juez supremo; y
de un Más Allá donde se realice plena-
mente la reconciliación y la justicia.

Este rechazo de un Dios transcenden-
te, lo sabemos, es algo esencial en la

dialéctica marxista.
Pero, en esa sociedad futura, el hom-

bre, ¿se habrá liberado

?

Si solamente
puede encontrarse a sí mismo, a la

naturaleza y a los otros hombres, en
un proceso de producción integral-

mente socializado, el hombre inme-
diatamente se pierde, cesa de ser “era.

sí y para sí”, para convertirse en
“hombre universal”

.

De igual mane-
ra, se pierde en una economía de dis-

tribución, si la supresión del dinero

y del mercado lleva consigo una pla-

nificación integral de sus necesida-

des y satisfacciones. ¿Quién determi-

nará la jerarquía de sus necesidades?
¿Quién decidirá la prioridad en sus
satisfacciones? Perdiendo toda su per-

sonalidad, el individuo se convierte en
átomo de consumo, así como es, en
realidad, rodaje de producción. Este
colectivismo integral es la negación,
si no del espíritu, al menos de su pre-

rrogativa esencial, que es, de ser autó-
nomo, espontáneo y apto para elegir.

De muchas otras maneras se po-
dría destruir el marxismo, insta-

lándose siempre en su interior y
siguiendo su raciocinio. Pretende
ser una filosofía de la historia y La

historiaJe contradice siempre. La jor-

nada de trabajo no se ha alargado: las

ganancias no han reducido a los sala-

rios; no han bajado los salarios nomi-
nales; ia sociedad no se ha dividido era

dicotomía, entre capitalistas y prole-

tarios; las clases intermedias lejos

de desaparecer, se han multiplicado;
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cuando éstas se proletarizaron, suce-
dió por razones distintas a la concen-
tración capitalista; cuando se ha pro-
ducido la “catástrofe”, ha sido en el

momento y en el país que los marxis-
tas, menos lo esperaban, en las nacio-
nes económicamente atrasadas. Y si

las infraestructuras explican las super-
estructuras, si la ideología de una épo-
ca está determinada siempre por las

condiciones económicas de la sociedad,
¿cómo explicar, por el solo materialis-
mo histórico, esas grandes “revolu-
ciones” que han sido la aparición del
Judaismo, del Cristianismo, la difu-
sión del Islám?

“Con la sociedad comunista, el mis-
terio de la historia, está resuelto”, afir-

maba el Manuscrito de 1844. Y Bárto-
li, que no es un anti-marxista furi-
bundo, continúa: “Marx traslada el

reino de Dios a la tierra. Haciendo es-
to convierte en esclavo al hombre
que pensaba liberar, porque le aísla en
el orgullo de su propia inmanencia”.
(4).

Frente a estas luchas dialécticas, un
auditorio joven aplaude espontánea-
mente. Así como asiste apasionado a
un match, apoyando con sus vivas a
los que juegan por su equipo favorito, y
lleva en andas al jefe victorioso, así
también seguirá atento la batalla,
anotará los puntos, y esperará la vic-
toria que le ha de librar de su com-
plejo. Porque, sin confesarlo, tenía
miedo. La seducción que experimenta-
ba en secreto, ahora se ha evaporado:
“luego, no era aquello”. Está libre
juntamente del miedo y de la atrac-
ción.

DESTRUIR PARA CONSTRUIR

Si nuestra lógica algo escueta, des-
truye a sus ojos una construcción,
cuya elegancia había admirado en un
primer momento y cuyo poder temía,
experimenta ahora la satisfacción de
ver desplomarse el ídolo. ¡Agrada tan-

(4) Bartoli: “La Doctrine éeenomfque et sa-
cíale «Te K. Maüx”, j». 3§7.

to a la juventud el ruido de vidrios

rotos! Pero, si nos quedamos allí, pa-
saremos por unos iconoclastas. Cuan-
do el día de mañana se haya barrido
con los escombros y el polvo, quedaría
solamente el vacío. A la verdad, no se

destruye algo, si no se coloca otra cosa
en su lugar, y posiciones únicamente
negativas serán no sólo insuficientes,

sino peligrosas.

Hay que construir. Tratamos, cier-

tamente de esto; pero, sería una cala-
midad que dejásemos a nuestros oyen-
tes y lectores en la ignorancia del te-

soro que poseen. Preocupados por refu-
tar, nos habríamos olvidado de propo-
ner; demasiado aplicados a probar te-

sis, por otra parte excelentes, habría-
mos descuidado reunirlas en un cuer-
po de doctrina atrayente y sólido.

Jamás hemos de temer la compara-
ción con el marxismo. Una filosofía

total, capaz de explicar la naturaleza

y el hombre, el lugar de éste en la na-
turaleza, del individuo en la sociedad,

y el gran movimiento de todo es-

to, movimiento único hacia el Dios,
personal, Fin último y supremo
Bien común, la tenemos en nuestras
manos. A través de las grandes tesis de
la filosofía tomista, se encontrará la

misma corriente finalista, que anima
a la ontología, cosmología, psicoiogía,
teodicea, moral: una concepción deí
mundo personalista y comunitaria,
humanista, y cósmica. (Véase el resú-
men de Sto. Tomás en la Suma Teoló-
gica, parte 1-., cuestión 65, artícu-
lo 2°.).

¿Hay que dar a conocer la doctri-
na social de la Iglesia? Es evidente.
Es nuestro deber que todos conozcan
de Pío XI, “Quadragésimo Anno” y
“Divini Redemptoris”, no menos que
la Exhortación al Clero “Mens N*s-
tra”, de Pío XII. Y no sólo “Rerum
Novarum” y “Quadragésimo Anno”,
como alguno puede pensar. Un sa-
cerdote joven, un militante de Acción
Católica, no tendrán la formación so-
cial necesaria, en tanto que no haya»
estudiado personalmente, las grandes
síntesis doctrinales de Pío XI sobre la
educación, el matrímoni« cristiano, &
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restauración del orden social, contra
el comunismo ateo y contra el totali-

tarismo. No pueden tampoco ignorar
esa “Suma”, que constituye el conjun-
to de los Mensajes de Navidad de Pío
XII, sin olvidar el último. Hay que
agregar los Discursos del I

o
. de junio

de 1941 (50°. aniversario de “Rerum
Novarum”), del 13 de junio de 1943 (a
los Obreros Italianos), del I

o
. de sep-

tiembre de 1944 (5
o

. aniversario de la

guerra), del 29 de junio de 1948 (a
la ACLI: Asociación Católica de los

Trabajadores Italianos), del 7 de mar-
zo de 1949 (a la UNIAPAC: Unión In-
ternacional de Patrones Católicos)

,
del

3 de junio de 1950 (al Congreso de Es-
tudios Sociales), del 11 de marzo de
1951 (a los Trabajadores Españoles),
del 31 de enero de 1952 (a la UCID).
(5) Todos deberían tener entre manos
una buena exposición sistemática —
existen en las principales lenguas —
de la Doctrina social de la Iglesia. (6).

* Jj:

Todo esto, para ser plenamente efi-

caz, supone una cultura cristiana de
conjunto, más profunda. Refutar el

marxismo es insuficiente; construir
nuestra filosofía cristiana es indispen-
sable y mucho más fecundo. Todos los

(5) Casi todos estos documentos, al menos
en un extracto de sus puntos más esenciales,

les encontrará el lector en “Sociología Ponti-

ficia” de Vila-Creus. Véase la nota bibliográfi-

ca en este mismo número de Mensaje, pág. 279.

(6) Ver “Orientaciones Sociales” de Vila-

Creus (véase Mensaje, agosto, pág. 279), y
Lenseignement social de l'Eglise. de Villain

(véase Mensaje, marzo.abril, 1955, pág. 85).

tratados de filosofía, y también los de
teología dogmática aportan su piedra
al edificio: una metafísica del ser par-
ticipado, una filosofía de la naturale-
za, una ética personalista y comunita-
ria, evidentemente finalista, una doc-
trina de conjunto que muestre a Dios
en la fuente y en el término de todo lo

creado; no menos que los tratados de
Dios creador, de la Gracia, de la Re-
dención, de la Iglesia.

No nos será difícil, entonces, demos-
trar que la historia tiene un sentido,

que no tenemos por qué temer ser

aplastados o dejados atrás por el curso
de los acontecimientos. El P. Lon-
ghaye enseñaba en otro tiempo “la

historia del mundo a través de los San-
tos”. No se equivocaba, aunque consi-

deraba solamente un aspecto de la

cuestión. “La historia es una conquista
del mundo por el hombre, realización

¡del hombre. El ideal marxista de una
humanidad libre y unida, que vivirá

¡su plenitud en el término de la histo-

ria es el de los cristianos; (solamente)
con la venida de Cristo, se ha llevado

a cabo, una intervención decisiva en
la historia. En adelante se prepara la

vuelta, que permitirá al mundo llegar

al fin definitivo, al cual Dios quiere

conducirle” (7). Existe un “fin de la

historia”, una Parusía en una Escato-

logía, pero en el Mas allá, en la con-

templación del Dios personal y Trans-
cendente. Nosotros, solamente noso-

sotros, poseemos la llave de la Histo-

ria.

(7) Barloli, “La Doctrine Economique et So-

cial de K. Marx”, p. 397; ver en el mismo sen-

tido: P. Bigo, “Marxisme et Humanisme”, P.

U. F. 1953).
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Signos del Tiempo

ACTIVIDADES SOCIALES EN CENTRO AMERICA:

CONGRESO CATOLICO DE VIDA RURAL, PANAMA (17-25 de Abril)

El Congreso de Panamá, bajo los auspicios

de la National Catholic Rural Life Conference

de Estados Unidos, contó con unos 300 delega-

dos de las naciones y territorios del Caribe,

,de Estados Unidos y Canadá. Como represen-

tantes de Europa asistió un delegado de Gran

Bretaña y los delegados de la Unión Demócra-

ta Cristiana de Europa Central y de los sindi-

catos obreros en exilio.

El Congreso se dividió en dos partes: 1.a, del

17 al 24 de abril tuvieron lugar las sesiones ge-

nerales; 2.a, del 25 al 27, se celebró un semina-

rio de educación de adultos y cooperativas

agrícolas. Los tres objetivos del Congreso eran:

1. Estudiar los problemas de la vida rural pa-

ra aplicar la solución cristiana a la raíz de sus

problemas.

2. Despertar gran interés por las regiones

rurales igual al interés ya existente por el bie-

nestar social de las zonas urbanas.

3. Contrarrestar la penetración dentro de la

vida agraria de los enemigos de Dios y de la

democracia.

El trabajo del Congreso se desarrolló en se-

siones plenarias y seis “mesas redondas” por

temas especializados, cuales eran: 1—Propie-

tarios y no proletarios; 2—Trabajador rural;

3—Mujer campesina; 4—Entrenamiento religio-

so y vocacional; 5—Inmigración; 6—Los reli-

giosos en los Estados Unidos.

Las dos mesas redondas más importantes el

y 2) fueron presididas por eminentes líderes de-

mócratas cristianos, el Dr. Víctor M. Jiménez

del Comité Nacional del Partido Social Cristia-

no COPEI, de Venezuela y el Padre Manuel
Foyaca, S. J., fundador del “Movimiento pro

Democracia Cristiana” de Cuba.

La tónica del Congreso fué radical y pro-

gresista, tanto que la prensa panameña tildó

al Congreso de “congreso socialista de católi-

cos”. Los relatores se mostraron muy preocupa-

dos por el empeoramiento de la estructura agrí-

cola del Caribe y señalaron dos causas princi-

pales: el movimiento latifundista de compa-
ñías capitalistas de la ciudad que se traslada-

ban al campo de la producción agrícola en

grande escala, especialmente de bananas, azú-

car, café etc. y en la concentración de tierras

laborables en los latifundios.

Casi todos los delegados estuvieron de acuer-

do en estos puntos, señalando la misma tenden-

cia en sus respectivos países y un delegado de

Nicaragua acusó al Presidente Anastasio So-

moza de haber comprado ya a los campesinos

más de la mitad de la tierra laborable de su

patria, acrecentando así el número de prole-

tarios sin tierra.

Otro de los sentimientos predominantes en
el Congreso fué el de una alerta frente al cre-

ciente peligro comunista en la zona del Caribe,

debido a la acción directa del comunismo, cá

subdesarrollo económico de la región y a la

tendencia de empeorar la distribución de la tie-

rra. arriba anotada, que aumenta el proletaria-

do y desarraiga al campesino.

Muchos oradores presentaron al Congreso los

peligros y las tácticas comunistas, siendo uno
de los más destacados el Arzobispo de Guate-
mala, Mons. Mariano Rosell y Arellano.

Los delegados de Europa Central, cuyos paí-

ses ya han experimentado el sistema comunis-

ta, fueron invitados a actuar de peritos sobre

programas y estrategia comunista y sobre todo

como testigos presenciales acerca de qué méto-
dos de reforma agraria podrían ser los mejores

para resistir el ataque comunista contra el

campesino y el trabajador rural de un país

dominado por el comunismo.

La UDCEC presentó un llamado al Congreso

en nombre de las masas rurales' cristianas de

Europa Central, participó en los trabajos de las

comisiones y contribuyó a la redacción de los

informes. Los delegados en exilio de Europa
Central presentaron, además, una resolución

sobre la resistencia de las masas trabajadoras

de sus países a la tiranía comunista sobre Eu-
ropa Central.

El Congreso se reunió bajo los auspicios del

Arzobispo de Panamá. Mons. Francesco Beck-

man y del Nuncio Apostólico en Panamá,

y Costa Rica, Mons Paul Bernier y recibió la-

más cordial bienvenida de parte del Gobierno

panameño y especialmente del Presidente Don
Ricardo Arias Espinoza, quien lo inauguró so-

lemnemente el Domingo 17 de Abril y del Dr.

(pasa a la pág. 266 )
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Seminario sob
JUNTO CON DAR A CONOCER LAS CONCLUSIONES DEL SEMINARIO
CONSTRUCCION, SU DIRECTORIO CUMPLE CON EL DEBER DE DEST

SEÑORES ASOCIADOS AL RATIFICARLAS EN LA ASAUI

SALARIO MINIMO
SE ACORDO: a) Propiciar la dicíación de

una ley sobre salario mínimo que consulte la

fijación de éste sobre cálculos que consulten las

necesidades vitales de dos personas, por cuanto

no se concibe sino como excepción el obrero

que, además de trabajar, atienda personalmen-

te a todas sus necesidades domésticas.

b) Propiciar la reforma del DFL N°. 245,

que hizo obligatorio el pago de asignación fa-

miliar a los obreros, para conseguir un aumento
fundamental de este subsidio, de manera que
su monto corresponda, por lo menos, al costo

de alimentación y vestuario de una carga. Se
financiaría este aumento, modificando las tasas

actuales y estableciendo una imposición espe-

cial a los obreros solteros.

c) La Caja de Compensación de la Cámara
pondrá en vigencia, a la brevedad posible, el

pago acordado por su Consejo de una prima de
responsabilidad familiar para ayudar a las fa-

milias numerosas.

PAGO DE DIAS DE LLUVIA
SE ACORDO: a) Propiciar una reforma le-

gal que haga obligatorio el pago de una propor-
ción del_ salario de aquellos obreros que, ha-
biéndose presentado a la faena a trabajar, se

vean impedidos de hacerlo.

b) Mientras se obtiene lo anterior, la Cá-
mara recomienda a sus socios que paguen a los

obreros que queden sin trabajar, una bonifica-
ción no inferior al 50% del salario contratado.
FERIADO ANUAL

SE ACORDO: a) Procurar que se dicte una
legislación tal que permita a los obreros tomar
realmente su descanso anual y que evite la

pérdida de sus derechos cuando cambien de
empresa.

b) Recomendar a los socios, entretanto se
obtiene la ley, que, a aquellos obreros que de-

jen la empresa sin habr cumplido sus requisitos

de feriado, les paguen al retirarse de ella la

proporción de días que corresponda al tiempo

trabajado, siempre que éste sea superior a 3

meses.

FONDOS PARA CONSTRUCCIONES DE VI-

VIENDAS
SE ACORDO: ' Estudiar e impulsar la dic-

tación de una ley que permita a los obreros y
empresarios destinar el producto de horas ex-

traordinarias trabajadas de común acuerdo en-

tre ambas partes, a la formación de capitales

que se inviertan en la construcción de sus vi-

viendas, ya sea por medio de cooperativas de

edificación, suscripción de bonos reajustables u
otros medios. Estas horas extraordinarias es-

peciales no podrían ser más de dos cada sema-
na y su pago estaría a efecto al 50% de recargo

legal, pero exento de las otras obligaciones de-

rivadas de la actual legislación social.

PARTICIPACION DE UTILIDADES
SE ACORDO: a) Dejar constancia de que

la Cámara considera de gran conveniencia es-

timular el sistema de participación de los obre-

ros en las utilidades de las empresas.

b) Que la participación de utilidades es el

reflejo de un estado de asociación entre el ca-

pital y el trabajo, debiendo ser acompañada o

precedida de otras medidas tendientes a formar

un clima de cooperación entre patrones y obre-

ros y a procurar que éstos estén siempre debi-

damente informados respecto a la marcha de

la empresa.

c) Que, en lo posible, las empresas tiendan

a establecer tal sistema voluntariamente.

d) Que en las Empresas Constructoras, da-

da su modalidad de trabajo, un sistema puro

de participación de utilidades es aplicable sólo

en muy aislados casos, pero, que siendo de gran

importancia introducir en ellas un sistema de

EL SEMINARIO
Verificado los días 6, 8 y 11 del presente, contó con la participación

DIRECTOR DEL SEMINARIO: señor Sergio Silva B.

RELATORES:
Señor Sergio Ossa P., Salario Vital y Asignación Familiar.
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LA CONSTRUCCION
INES DEL

remuneraciones
¡ REMUNERACIONES, QUE ORGANIZO LA CAMARA CHILENA DE LA
EL ALTO ESPIRITU SOCIAL QUE DEMOSTRARON UNA VEZ MAS LOS
GENERAL ANUAL VERIFICADA EL MARTES 12 DEL PRESENTE.

participación en el rendimiento global, se re-

comienda el reparto de bonificaciones estable-

cidas en relación a índices representativos de

ese rendimiento.

e) Que una legislación obligatoria que es-

tablezca la participación de utilidades resulta

hoy día inconveniente, porque dicho sistema debe

ser establecido paulatinamente, en la medida

que el ambiente lo permita y después de co-

nocer el resultado de las experiencias volunta-

rias realizadas.

INCENTIVOS DE PRODUCCION
Considerando las ventajas obtenidas con la

aplicación de métodos científicos para la racio-

nalización del trabajo, se acordó:

a) Recomendar a los socios que realicen,

con la colaboración directa del personal, estu-

dios que conduzcan a racionalizar el pago de

salarios e incentivos de producción. Estos estu-

dios se resumen en los siguientes puntos:

1) Evaluación del trabajo de cada obrero,

con el objeto de establecer un salario justo y
proporcional a su contribución en el proceso de

lá producción.

2) Hacer estudios de tiempo y movimiento

que permitan determinar el número de obreros

necesarios para realizar una faena y el incen-

tivo de producción equitativo que le corres-

ponde percibir al obrero, cuando su rendimien-

to en el trabajo exceda de lo normal.

b) Previo a la realización de los estudios

en referencia, la Cámara recomienda a sus so-

cios asegurarse, por todos los medios de con-

tacto y difusión posible, que los obreros hayan
comprendido claramente los objetivos y conve-

niencias de dichos estudios.

PREVISION
SE ACORDO: a) Sugerir el estudio de un

régimen previsional único de reparto y no de

capitalización que alcance a los actores actual-

mente desprovistos de él y elimine los privile-

gios de algunos grupos. Su costo no deberá

afectar en forma exagerada a la renta nacional.

b) Procurar el establecimiento de un Ser-

cio Médico organizado por la Cámara para los

obreros de la Construcción, acogiéndose a lo

dispuesto en el Art. 76, de la Ley N-. 10.383.

c) Propiciar una reforma de la Ley de Ac-

cidentes del Trabajo, para obtener el reajuste

periódico de pensiones de invalidez, la libertad

de constitución de nuevas compañías asegura-

doras que den las suficientes garantías y puedan
determinar sus propios tarifados, pero mante-

niendo las disposiciones actuales que permiten

a los patrones responsabilizarse directamente

de los riesgos.

d) Propiciar una reforma legal para que

las imposiciones al Servicio de Seguro Social se

calculen sobre salarios tipo, según las distintas

categorías de trabajo.

e) Impulsar la dictación de medidas que

incidan en la descentralización administrativa

del Servicio de Seguro Social y del Servicio

Nacional de Salud, permitiendo una mayor par-

ticipación de los patrones y obreros, con el fin

de hacer la atención más expedita y asegurar

a los imponentes la obtención de los beneficios

que señala la ley.

f) Hacer presente el incumplimiento, por

parte del Servicio de Seguro Social, de las dis-

posiciones que lo obligan a enajenar algunos

bienes de renta, con el objeto de destinarlos a

la construcción de habitaciones económicas

para sus imponentes.

g) Estudiar las medidas que parezcan pro-

cedentes para estimular el ahorro voluntario de

los obreros, defendiendo el poder adquisitivo de

sus depósitos y facilitando su preferente inver-

sión en la construcción de viviendas.

IE REMUNERACIONES
5 siguientes miembros de la Cámara Chilena de la Construcción:

Señor Luis Erazo N., Salarios Marginales.

Señor Walter Sommerhoff, Participación de Utilidades.

Señor Eduardo Figueroa, Incentivos de la Producción.

Señor Tomás Reyes V., Previsión.

MENSAJE '
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Octavio Fábrega, Ministro de Relaciones Exte-

riores, quien generosamente recibió a los dele-

gados.

La imponente reunión de eminentes dirigen-

tes eclesiásticos y seglares de la A. Social Católi-

ca en las Américas significa otro paso adelante

MOVIMIENTO SOCIAL

Viet Nam, en el Asia suroriental, con cerca

de 20.000.000 de habitantes ha sido divida en

dos partes casi iguales por una línea que sigue

al paralelo 17, como resultado del Acuerdo de

Ginebra sobre cese de fuego, en el verano de

1954.

Desde dicho acuerdo, el Viet Nam meridio-

nal, llamado Viet Nam Libre, ha visto suceder-

se importantes acontecimientos. El gobierno del

Primer Ministro Ngo Dinh Diem, que es católi-

co, se ha emancipado casi totalmente del con-

trol francés y se ha embarcado recientemente

en un plan de reformas sociales y económicas.

La mayoría de los refugiados de Viet Nam del

Norte, un medio millón de almas, fueron redo-

miciliados en el Sur y se ha comenzado de in-

mediato un plan de reintegración de estos re-

fugiados a la sociedad de las provincias libres.

La crisis del Ejército y el Gobierno, que ame-

nazaba la estabilidad del país, se solucionó en

favor del gobierno civil. En la confusión gene-

ral reinante en Viet Nam del Sur después de

la derrota militar del verano pasado, y la con-

siguiente división del país, se destacan dos gru-

pos bien organizados, que se van convirtiendo

en la espina dorsal de la resistencia anticomu-

nista con los poderosos efectos de un contra-

ataque físico y espiritual. Un grupo lo constitu-

ye la comunidad católica romana, organizada

en asociaciones de varias clases y ®tro el del

trabajo organizado. Son los grupos de mayor

cohesión social.

Católicos Vietnameses

Los católicos forman el 10% de la población

vietnamesa, con 2 millones de fieles. Esta es la

mayor proporción de católicos de toda el Asia

suroriental. En China la proporción es del 1%;
en Japón sólo de 0,22%. La mitad de los cató-

licos vietnameses vivían por encima del para-

lelo 17 en los Vicariatos apostólicos de Viet

Nam del Norte, Phat Diem y Bui Chu. La pro-

porción de católicos en esos lugares con res-

pecto a los fieles de otras religiones fué de 1/3

o 1/4 del total de la población.

en la elaboración y puesta en práctica de una»

doctrina rural moderna, fundada sobre las en-

señanzas sociales de la Iglesia que da solucio-

nes positivas a los problemas rurales crecientes

de América Latina, a la vez que fortalece la re-

sistencia de la misma al avance comunista.

CRISTIANO EN VIET NAM

En realidad, la proporción ha cambiado y el

Viet Nam meridional se está transformando rá-

pidamente en una región católica romana del

Lejano Oriente, al llegar en busca de asilo mi-

llares de refugiados de la mitad comunista del

norte del país. Entre el mes de agosto pasado,

mes máximo de evacuación, hasta abril de 1955,

un total aproximado de 821,000 refugiados han
cruzado el paralelo 17. De estos un 80 a 85%
son católicos. Según informes de Saigón, un
medio millón se ha establecido en 193 parro-

quias del Viet Nam meridional y central. Otros

150.000 en su mayoría católicos, se han refugia-

do en ciudades fuera de las zonas fijadas para

la relocación o en campos provisorios. De
los 1,044 sacerdotes seculares de Viet Nam en-

cardinados en el norte, se dice que unos 606

han pasado al sur. Como 60 a 70 sacerdotes han
salido del país, quedan unos 370 sacerdotes ca-

tólicos en el Viet Nam comunista. El Cardenal

Norman Gilroy, arzobispo de Sidney. Australia,

de vuelta de una reciente jira de 10 días por

Viet Nam del Sur, resumió la situación de las

católicos diciendo: “La Iglesia se ha traslada-

do con sus fieles”.

La educación del Viet Nam Sur está en gran

proporción en manos de misioneros católicos.

Entre el clero vietnamés y las misiones, los

vietnameses son cuatro veces más que el clero

extranjero.

Continúan las conversiones al Catolicismo en

Viet Nam, desde hace 300 años y este país cuen-

ta con el mayor número de mártires de toda

Asia —100,000, sin contar las víctimas de las

recientes persecuciones comunistas.

Entre los católicos que han jugado un papel

importante en el desarrollo del país, pueden

contarse: Ngo Dinh Diem. actual Primer Mi-

nistro (Ministro del Interior en 1953;) Tran

Van Ly, presidente de la Administración del

Viet Nam Central en 1947 y gobernador desde

1952; Ngo Dinh Nhu, sabio eminente, y dirigen-

te de los demócratas cristianos de Saigon; Ngo
Dinh Luyen, Embajador en París; Jacques Le
Van Duc, jefe de la Acción Católica; Mons.

Ngo Dinh Thuc, obispo de Vinh Long en Viet
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Nam del Norte, hermano del Ngo Dinh Diem,
uno de los fundadores del movimiento demócra-
ta cristiano vietnamés. Tran Van Chuong, em-
bajador en Washington; el Padre Hoang
Quynh, uno de los organizadores del Congreso
Nacional que proclamó la independencia del

Viet Nam, iniciador de la famosa Militia Chris-

tiana que defendió el obispado de Phat Diem en

el Norte contra las tropas comunistas.

Es alentador ver como el Cristianismo atrae

a la masas en Viet Nam y les da fuerzas para

luchar y morir por la defensa de los valores

espirituales contra el peligro y la agresión del

materialismo comunista. La proyección del

pensamiento católico en la vida política es di-

fícil de analizar por el momento estadística-

mente porque todavía no ha habido aun elec-

ciones generales. Sin embargo, los índices de las

tendencias políticas vietnamesas en las últimas

elecciones municipales libres en enero de 1953

en el Viet Nam no comunista señalan que el

90% de la población acudió a las urnas. Y los

candidatos elegidos reconocían los siguientes

colores políticos: Nacionalistas Independientes,

Católicos de Inspiración demócrata cristiana,

Pacifistas y Socialistas. El grupo demócrata

cristiano obtuvo la segunda mayoría.

. Sindicatos vietnameses. El 8 de julio de 1952

el Emperador Bao Dai promulgó el Código del

Trabajo, introduciendo el derecho de organiza-

ción libre de sindicatos. En Viet Nam del Sur

se formaron 25 sindicatos y 5 en el Norte y casi

todos, (21) se afiliaron a la Confederación

Cristiana de Sindicatos vietnameses, fundada et

30 de mayo de 1953 y a la federación Interna-

cional de Sindicatos Cristianos. Sólo unos pocos

se incorporaron a la Federación Internacional'

de Sindicatos Libres. Uno, de tendencia trotzs-

quista, (los choferes de Saigon) se mantuvo
aislado. El número de los afiliados a la Confe-

deración Cristiana es de 20 a 45.000 miembros

durante el primer año de existencia. La Con-
federación cristiana se fundó en una conferen-

cia a la que asistieron 200 delegados de diversos

gremios de todas las provincias no comunistas.

Tran Quoz Bun, sindicalista veterano, fué ele-,

gido presidente. En noviembre pasado, el Con-,

sejo Nacional de la C.C.S.V. se reunió en Saigon

con 21 delegados, representantes de 21 sindica-

tos obreros cristianos.
f

El gobierno del Premier Ngo Dinh Diem, apo-

yado por sólidas fuerzas católicas del Viet Nam
meridional, se hace cada día más popular entre

los demás sectores vietnamenses. Después de

haber superado la abierta revuelta militar y la

oposición francesa, está ocupado actualmente

en expandir sus bases y se prepara para las elec-

ciones generales del Viet Nam del Sur, de las

cuales se verá probablemente surgir un partido

Demócrata Cristiano formal y al mismo tiempo

se preparan las elecciones de 1956 estipuladas

en el Acuerdo de Ginebra, en las cuales se

dicidirá la suerte del Viet Nam, si permanece-

rá entre las naciones libres o habrá de pasarse

al lado de la Cortina de Hierro.

Janusz SIeszynski

SITUACION DE LAS MISIONES EN INDIA

NOTA DE LA REDACCION.— El au-
tor de este artículo es un prominente
sociólogo y estadista católico de In-
dia. Fué miembro de la Asamblea
Constituyente de India y muchas ve-

ces formó parte de la delegación de su
país en la Asamblea General de las

Naciones Unidas. En este artículo pre-
senta un cuadro positivo de la contro-
versia en India sobre los misioneros
extranjeros que ha ocupado el primer
lugar entre las noticias del año pasa-
do.

Más o menos durante un año, ha habi-

do noticias contradictorias acerca de los

misioneros católicos en India. Los infor-

mes oficiales del gobierno y los comenta-
rios de los dirigentes cristianos, han en-
focado la atención de los católicos a tra-

vés del mundo sobre lo que se presenta

como una real crisis para la Iglesia en
India. Sin duda, existe ahora la impresión

de que India sigue el camino de otras na-
ciones de Asia, interceptando la entrada
a todos los misioneros extranjeros. ¿Cuá-
les son los hechos y cuál es la extensión
de la crisis?

Es necesario recordar que aún bajo el

mando Británico no había en India liber-

tad ilimitada para la actividad misione-
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ra. Había ciertos estados semi-indepen-

dientes, gobernados por príncipes indios,

donde no se permitía residir a los misio-

neros, ni que se hiciera trabajo de con-

versión. En otras áreas se aceptaba que

hubiese misioneros Católicos o Protes-

tantes, pero no de ambos credos a la vez.

Además los misioneros tenían que pro-

meter que no tomarían parte en política.

Durante los días de la lucha de India

por la independencia, algunos fueron ex-

pulsados del país, imputándoseles activi-

dades anti-gobiernistas. Finalmente, du-

rante la guerra, los misioneros que per-

tenecían a “países enemigos” eran inter-

nados y a algunos se les obligaba a vol-

ver a su país de origen.

A pesar de estas restricciones la poli-

cía del gobierno Británico era liberal, con
respecto al trabajo misionero. El gobier-

no de la India independiente ha decla-

rado que él también quiere seguir la mis-

ma política de tolerancia y completa li-

bertad para todas las religiones. Estas

han sido garantizadas, tanto como una
parte de los derechos civiles, cuanto co-

mo una salvaguardia para las comunida-
des menores. Entre los derechos religio-

sos garantidos por la Constitución está

el derecho de profesar, practicar y pro-

pagar libremente la religión. Este dere-

cho se concede en India a toda persona,

incluso a los extranjeros que allí viven.

Pero no debe comprender necesariamen-

te, el derecho de un extranjero y de las

agencias extranjeras para entrar a India

con el fin de propagar la religión. No
obstante, hasta hace poco, se permitía a

los misioneros de todas las denominacio-

nes, la entrada libre a India y su núme-
ro actual en dicho país, es mayor de lo

que era antes de la independencia.

La actitud del gobierno ahora, en lo

concerniente a los misioneros extranje-

ros es que son considerados en la cate-

goría general de extranjeros y como tales

serán admitidos en el país, si su pre-

sencia se juzga beneficiosa. Esto se deci-

dirá en consideración a su habilidad téc-

nica y a la dificultad de encontrar indios

que hagan el mismo trabajo. Las razo-

nes para adoptar esta actitud hacia los

misioneros en vez de la más generosa de
hace algunos años son, primero, la acu-
sación de que algunos misioneros han
tomado parte en política y actuado en
contra de los intereses de la India. Esta
declaración se hizo, principalmente, con-
tra los misioneros que trabajaban entre
los Nagas y otros pueblos pertenecientes

a tribus que habían estado reclamando,
o la independencia o un régimen autóno-
mo dentro de la Unión India. En segun-
do lugar, los dirigentes hindúes tienen

la impresión de que la influencia de los

misioneros, si no es positivamente anti-

nacional, tampoco no es favorable a la

cultura India. Ahora último, los dirigen-

tes hindúes, con frecuencia, han acusado

a los misioneros Cristianos de estar usan-

do de medios indebidos de “proselitismo”,

poniendo el cebo de ventajas materia-

les, tales como educación libre, servicio

médico, y ayuda financiera, a fin de ob-

tener conversiones en masa.

El resultado neto, ha sido, primero la

negativa del gobierno para otorgar visas

en muchos casos, incluyendo aplicacio-

nes en favor de profesores de los Cole-

gios y teologados y hasta de doctores y

enfermeras. Donde han otorgado visas,

ha sido después de largas indagaciones

y de repetidas presentaciones. En segun-

do lugar, el establecimiento en uno o

dos Estados de “comisión de investiga-

ción” sobre la conducta de los misione-

ros para que examinen los cargos contra

ellos. En tercer lugar, una campaña lan-

zada por una organización comunal, la

Hindú Mahasabha, en contra de los mi-

sioneros, incluyendo demostraciones y

procesiones para pedir que los misione-

ros extranjeros “abandonasen la India”.

¿Cuál es la reacción de la Jerarquía y
de la comunidad cristiana ante todo es-

to? Frente a la agitación de la Mahasa-
bha, han adoptado una actitud de digno

silencio y de desmedida ansiedad. La
Mahasabha no está alentada por el go-

bierno, por el contrario, sus actividades

han sido castigadas por el Primer Minis-

tro Jawaaharlal Nerhu. La comunidad
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Hindú, en conjunto, se ha mantenido
alejada de esta agitación. En segundo

lugar, sin lanzar una contra-agitación

entre las filas de los cristianos, los diri-

gentes de la comunidad cristiana, a sa-

ber la jerarquía católica y el Consejo

Nacional Cristiano de los Protestantes y
laicos prominentes, se acercaron al Go-
bierno, en forma amistosa e hicieron una
exposición de lo que ocurría.

Su posición es que esta cuestión de los

misioneros extranjeros, no es algo que

afecte sólo a los extranjeros, sino espe-

cialmente a los cristianos indios que pi-

den ayuda a sus hermanos extranjeros y
a cuya invitación, cierto número de mi-

sioneros hace gestiones para obtener vi-

sas. Además, los casos de mal comporta-

miento deberían tratarse, según los he-

chos de cada uno y las mismas organi-

zaciones cristianas están dispuestas a to-

mar medidas, siempre que sea necesario.

. El establecimiento de “comisiones de in-

vestigación”, es peligroso y ofensivo.

Ellos señalen que el reemplazo de ex-

tranjeros por indios en las iglesias, no
es tan sencillo como podría ser en otros

servicios técnicos porque la formación
de un clero indio, particularmente entre

comunidades “en formación”, toma tiem-

po. Los cristianos mismos, necesitan los

servicios de los misioneros extranjeros,

particularmente en los colegios y hospi-

tales. La excesiva severidad en limitar el

número de estos hombres; destruiría el

proyecto ciue tiene en vista el gobierno

de la India, a saber, la rápida indianiza-

ción de la Iglesia, oponiéndose al traba-

jo de las casas de formación.

Estas observaciones han tenido algún

éxito, aunque la situación, es aún difí-

cil. En contestación a varias instancias el

Primer Ministro declaró que no había
absolutamente objeción contra los mi-
sioneros en, los terrenos religiosos, que
su trabajo educacional y social había si-

do debidamente avaluado y apreciado,

aún en cuanto al trabajo de evangeliza-

ción —aunque a India no le agrada la

idea de propaganda religiosa— ella no
tiene intención de prohibirla; estas obje-.

ciones pueden producirse en terrenos po-

líticos, como cuando la presencia de al-

gún extranjero, es indeseable en ciertas

áreas.

Por otra parte, como Presidente del

Partido del Congreso, el Primer Ministro

ha instado al Partido, a no hacer nada
por molestar a las minorías, sino que, por

el contrario, debe tratar de' ganarse su

lealtad, mediante una actitud de amis-

tad y simpatía. El describió los esfuerzos

de reconversión de la Mahasabha Hindú
como inspirados en motivos políticos. En
el caso de indebida -presión económica y
social de los agentes de la Mahasabha
para reconvertir a los cristianos al hin-

duísmo, el gobierno en algunas circuns-

tancias, ha intervenido en favor de los

convertidos y algunos de ellos han vuelto

al rebaño cristiano.

En algún modo, la situación todavía

permanece incierta. La comunidad cris-

tiana abriga esperanzas de que el resulta-

do final de las discusiones será un plan
de acción, que tendiendo a la indianiza-

ción de la Iglesia, no perjudicará los in-

tereses de los cristianos. A veces las di-

ficulttades tienen su origen en divergen-

cias en los planes de los diferentes go-

biernos de los estados, los cuales tienen

un voto determinado en la otorgación de

visas. Hay ahora en Delhi un movimien-
to para centralizar esto. Así se termina-

rán algunas de las molestias causadas,

al presente, en ciertos estados. Pero los

cristianos de India no quedarán satisfe-

chos, mientras dicho país en considera-

ción a la más completa libertad religio-

sa, permita a los hombres y mujeres con-

sagrados, cuyos objetivos y métodos es-

tán por sobre toda sospecha, que vayan
a la India, simplemente a predicar el

evangelio a los no-cristianos.

Jerónimo D’Souza, S. J.
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PAZ EN LA TIERRA DE LOS MAU-MAU

Nyeri — (AIF) Con verdadero gozo

puede hoy afirmarse, como lo aseguran

las autoridades locales, que la insurrec-

ción del Mau Mau está próxima a su fin.

Se registran todavía frecuentes razias en

los ganados de las reservas europeas, pe-

ro las tropas de vigilancia van a ser re-

forzadas y se espera que los autores de

las razias quedarán pronto reducidos.

Con ocasión de Navidad han tenido

lugar manifestaciones espontáneas en

todas las ciudades. Las iglesias se vieron

abarrotadas y en algunas partes la misa

de medianoche reunió un concurso ex-

traordinario de fieles y muchísimos no

católicos. Algunos aviones volaron sobre

la ciudad de Nairobi, difundiendo por

medio de altavoces la felicitación de Na-

vidad y diversos cánticos familiares a los

ingleses y a los africanos. Se respira un

nuevo ambiente de paz. Sin duda que la

convalescencia ha de ser larga hasta que

desaparezcan todos los efectos pernicio-

sos de la revolución, pero es consolador

observar ya los primeros síntomas de la

superación de la crisis.

Se puede ahora indagar mejor, en la

calma, y en frío, el por qué de esta catás-

trofe. La respuesta no es fácil porque las

causas son múltiples, políticas, religiosas,

sociales y económicas, formando todo un

complejo, que requeriría un profundo es-

tudio. Habría asimismo que estudiar las

pasiones humanas y las circunstancias que

han rodeado los sucesos. La generación

kikuyu actual es una generación desinte-

grada separada de las' anteriores géne-

raciones del país. Al contacto con la cul-

tura occidental, la antigua disciplina de

la tribu ha sufrido modificaciones vita-

les, creando en la mentalidad indígena

un vacío muy peligroso. Para colmar ese

vacío hubiera sido necesario otra disci-

plina más sana y más eficaz, cual es la

disciplina moral del cristianismo. Los mi-

sioneros llevaron la doctrina cristiana a

los kikuyu, pero, por desgracia, bajo as-

pectos diversos y a veces incluso contra-

dictorios. Este fué el primer atentado que

sufrió el prestigio europeo ante los indí-

genas. Estos quedaron perplejos, en lugar

de abrazar con entusiasmo el cristianis-

mo, preguntándose cuál sería la verdade-

ra forma de esta religión. Muchos, ' vistas

las ventajas de las nuevas creencias, las

abrazaron sin reparar en demasiadas su-

tilezas. Pero, también éstos, con el tiem-

po, descubrieron hechos que pusieron a

prueba su fe en la nueva doctrina. Para

ellos, en efecto, el cristianismo no era

una doctrina abstracta y trascendente,

sino la religión de los europeos. Ahora

bien, ellos veían y observaban a los cris-

tianos europeos en los actos de la vida

práctica.

Ciertamente, no puede decirse que los

europeos del Kenya sean peores que los

de Europa; en ciertos aspectos son qui-

zás mejores. Esto no obsta para que el

africano que circula por las calles de

Nairobi quede completamente sorprendido

cuando se para a contemplar con ojos de

admiración los anuncios de las últimas

películas, con personajes vestidos de bi-

kini; cuando en los autobuses, encuentra

señoras europeas que le tratan con des-

dén, cuando se topa con europeos, que se

dicen respetables, completamente borra-

chos, como los ancianos de la aldea indí-

gena; cuando observa que el domingo es

para los europeos un día de diversión,

más que un día de prácticas religiosas

como enseñan los misioneros; cuando lee

u oye discursos en los que se trata a los

africanos como a una raza inferior y se

exalta la política sudafricana de segre-

gación racial; cuando oye decir a perso-

nalidades eminentes que un estado mul-

tiracial está condenado al fracaso, y tan-

tas otras cosas por el estilo, que sería

largo enumerar. ¿Puede alguien sorpren-

derse de que el africano manifieste des-

confianza frente a las enseñanzas que

ha recibido del cristianismo, y de que

acabe por querer deshacerse de éste co-

mo de algo falso e* hipócrita? Entonces

se encuentra en un estado peor que el

primero, ya que ha perdido la fe en el

cristianismo y las creencias de su animis-

mo ancestral.

Añádase a esto la propaganda del na-

cionalismo importado de ultramar, del
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-cual se habían empapado algunos exal-

tados de la tribu,el mejoramiento econó-

mico prometido a las masas en virtud

del reparto de las riquezas de los euro-

peos una vez que éstos fueran expulsados

del país, la emancipación de la tutela

extranjera y tantas otras quimeras, fru-

to de espíritus exaltados e irresponsables.

Y entonces se explicará el lector el movi-

miento Mau Mau entre los kikuyu, quie-

nes después de todo, son hombres como
los demás, igualmente sujetos a todas

las miserias humanas.
Para satisfacción nuestra y en honor

de la verdad cristiana, los católicos, aun-

que entre ellos haya habido algunas de-

fecciones, han estado en general al mar-
gen del movimiento rebelde. Estaban bien

asentados en los principios de la moral y

de la doctrina católicas. El Gobierno es-

cogió a varios de ellos para ocupar cargos

de confianza, al paso que otros fueron

puestos al frente de sectores importantes

en los diversos distritos de la provincia

central.

Ojalá que el cielo de este país encan-

tador se serene pronto completamente y

la Iglesia católica pueda reemprender en

el Kenya su curso normal hacia las

grandes conquistas en los campos del

apostolado y de la vida social.

MOVIMIENTO LITURGICO EN FRANCIA

El restablecimiento litúrgico ocupa, en Fran-

cia, el primer lugar en las preocupaciones pas-

torales y al pintar un cuadro de la Iglesia de

Francia, no es posible pasar en silencio, los

magníficos esfuerzos que, sobre todo desde ha-

ce una decena de años, han aportado en gran

-número de parroquias, tanto rurales como ur-

banas, un nuevo fervor cristiano y una recupe-

ración de conciencia de la vida comunitaria y
eclesiástica.

1) ¿Cómo nació, o más exactamente, cómo
renació el movimiento litúrgico francés? Sería

necesario aquí, que volviésemos muy atrás y
trazásemos la larga y progresiva marcha del

movimiento litúrgico a través de la historia.

La cosecha no se hace por sí sola; para ello es

menester el trabajo de los hombres y la gracia

del Señor. Uno es el que siembra y otro el que

recoge. Por eso, antes de abordar el movimien-
to litúrgico contemporáneo, es indispensable

rendir homenaje a aquellos que fueron los pio-

neros de una obra considerable de la que la

Iglesia entera, puede enorgullecerse hoy.

a) En primer lugar es menester nombrar a

Dom Gueranger. La obra litúrgica llevada a

cabo en el siglo XIX por este gran monje de la

abadía de Solesme, fué el verdadero punto de

partida, . la >piedra fundamental, puede decirse,

•del edificio que, desde entonces no ha cesado
de crecer y engrandecerse. En el célebre prefa_

ció de una de sus obras intitulada “El Año Li-

túrgico”, publicada en 1841, Dom Gueranger es-

cribía: “En la Santa Iglesia es donde reside el

Espíritu divino en este mundo. Descendió a
‘ella, como un soplo impetuoso. Fija desde en-

tonces su morada en su feliz Esposa. Por eso,

desde hace dieciocho siglos, no se calla la voz

de la Iglesia, ni de día. ni de noche. Mediante

la Santa Liturgia, la voz de la Iglesia es me-

lodiosa y va siempre al corazón del Esposo”.

Amor a la Sagrada Escritura, sentido de su

interpretación mediante la teología de los Pa-

dres, noción profundizada del valor de la Tra-

dición y de su indefectible continuidad, fide-

lidad soberana al Magisterio ordinario de la

Iglesia, todas esas realidades se encuentran

unidas en Dom Gueranger y constituyen el fon-

do de todas sus perspectivas, como el punto de

apoyo de todas sus resistencias.

Ahora bien es menester decir que esas mis-

mas cualidades se encuentran invariablemente,

en diversos grados, en todos los herederos de

su verdadero pensamiento y son, hoy todavía,

los puntos cardinales del Movimiento Litúrgico,

desde Mons. Duchesne, Mons. Battifol. Don
Cabrol, Don Leclercq, hasta el “Centro de Pas-

toral Litúrgica” de París, del que. después ha-

blaremos.

b) Pero la Iglesia es un inmenso Cuerpo,
donde sopla el Espíritu Santo. Por doquiera, en
el mundo cristiano del siglo XIX, a continua-
ción de Dom Gueranger, algunos investigadores

han puesto manos a la obra y no hay lugar a
duda de que la Iglesia de Francia se ha bene-
ficiado con las considerables influencias que
en su tiempo han ejercido: en Alemania, Moe-
chler y su escuela; en Austria la Congrega-
ción de Beuron con Don Wolter; en Inglaterra,

el Movimiento de Oxford, con Newman, Pu-
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sey y el Cardenal Wiseman; en Bélgica, Dom
Van Caloen y Dom Morin.

c) Ya sea en el dominio del canto, de la mú-

sica sagrada, del arte sagrado y así mismo en

los dominios más teológicos del sacramentalis-

mo y de los textos sagrados, una eflorescencia

de trabajos litúrgicos iba a permitir al Papa

San Pío X sancionar y confirmar la obra em-

prendida, dándole nuevo impulso. El motu pro-

prio de 1903, para la reforma de la música sa-

grada. la Bula “Divino Afilante” en 1911, para

la reforma del Salterio Litúrgico, hicieron na-

cer, en efecto, en todos los países occidentales,

un fervor litúrgico, desconocido anteriormen-

te. Nació de allí, el famoso movimiento de Lo-

vaina, con Dom Beaduin, que fué como el

alma de la vida litúrgica durante el período

que separó las dos guerras mundiales: 1914 y

1939.

d) Como heredera de todo ese pasado y en

perfecta continuidad con él. apareció en Fran-

cia, la renovación litúrgica, después de la se-

gunda guerra mundial, en 1946. Proviene su

originalidad, del hecho, de que no fué lanzada

por un solo hombre quien, como anteriormente,

habría sido como el animador y el promotor de

ella, sino que surgió como de sí misma, en esa

Francia probada por la guerra, donde acababa

de desmoronarse toda una civilización. Son,

pues, monjes, apostóles, profesores de teología,

religiosos y sacerdotes de parroquia, quienes

agrupados, tendiendo a una misma acción y a

un mismo fin común, fundaron lo que aún hoy

se llama el “Centro de Pastoral Litúrgica”: cen-

tro, porque no debía ser simplemente un faro,

encargado de iluminar con nueva luz toda la

pastoral francesa, sino más bien, un órgano de

enlace, encargado de reunir los esfuerzos pro-

porcionados tanto en las parroquias como en

los conventos, sobre el plan litúrgico; centro,

porque debía tener por fin suscitar experiencias

para una mejor celebración del culto, corregir los

errores que un celo demasiado ferviente podría

provocar, aportar en fin a todos los sacerdotes

de la Iglesia de Francia, responsables de un

ministerio, una eficaz ayuda, tanto en el plan

teórico y doctrinal, como en el plan práctico y
propiamente pastoral. Frente al profundo tras-

torno de las estructuras económicas, sociales y
religiosas provocado en Francia por la guerra

1938.1945 el Centro de Pastoral Litúrgica, se

constituyó en defensor de la verdadera y más
pura te-adición cristiana. Quiso devolver a los

cristianos, brutalmente despertados del dile-

tantismo de entre las dos guerras, “el gusto por

la autenticidad y la verdad”. Deseó devolver a

la celebración del culto mismo, su sobriedad y
su magnificencia, restituyendo a la liturgia su

verdadero valor, porque la liturgia no es simple-

mente el culto exterior y oficial de la Iglesia;

se traduce por las formas que ha tomado la re-

ligión colectiva de la Iglesia y esas formas que
son gestos y palabras, deben poder expresar al

exterior, los más profundos sentimientos reli-

giosos de toda la colectividad, no sólo de lo

más escogido, sino de todos los bautizados. Fué,

pues, su fin, hacer salir la liturgia de los con-

ventos y monasterios, para hacer de ella, “un
algo, que fuese del pueblo cristiano” entero,

porque la liturgia es un tesoro espiritual, que
la Iglesia debe dispensar tanto a los ricos co-

mo a los pobres.

AUGE DEL MOVIMIENTO LITURGICO.

Con esta perspectiva pastoral, tomó nuevo
impulso el movimiento litúrgico francés.

a) Tomó como primera providencia, la publi-
cación de una revista, único medio de penetrar
en las parroquias y en los conventos más ale-

jados y obtener allí, ¡,yuda y colaboración. “La
Maison-Dieu” revista mensual que comenzó
muy en pequeño, tiene hoy un tiraje de miles

y miles de ejemplares. Contiene artículos de
fondos destinados a poner en evidencia los

“problemas teológicos” más esenciales a la pas-
toral. Proporciona también informes de expe-
riencias realizadas con éxito en ciertas parro-
quias, mantiene un “correo de los lectores” y
hace una “presentación de los libros” más im-
portantes sobre el dominio de la investigación

religiosa.

b) Habiendo puesto así en alerta la opinión

religiosa francesa sobre este problema capital

del resurgimiento litúrgico, el Centro de Pasto-

ral Litúrgica, organizó cada año una “sesión

de estudio”, sobre un tema determinado: la

pastoral de tal o cual sacramento, los abusos
que deben suprimirse, las cosas esenciales de
las que debe sacarse provecho —la ceremonia
de la comunión solemne, cómo hacerla autén-
tica y fructuosa— la predicación del Domingo

—

la liturgia frente al problema misional, etc. etc.

Estas sesiones, muy continuas atraen cada vez

más a los sacerdotes. El año pasado, más de
quinientos sacerdotes, religiosos y seculares, se

encontraban allí reunidos: ocasión preciosa de

cambio de opiniones, de ponerse en contacto.
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creación de amistades y renovación del celo

apostólico.

c) Pero el Centro litúrgico, cada vez más so-

licito por ayudar efectivamente la pastoral,

debía aportar al apoyo de su acción reforma-

dora, una fuente de documentación profundi-

zada y científica. La colección “Lex Orandi” en

la cual figuran ya, una veintena de obras de

gran valor, había de responder a esta necesidad,

obras de investigación histórica, teológica y
pastoral, escritas por los más grandes teólo-

gas franceses o también traducción francesa

de los más notables estudios litúrgicos extran-

jeros.

d) Sobre el plan práctico e inmediatamente
utilizable, el resurgimiento litúrgico, acometió

el problema de los misales. Bajo su impulso,

una decena de misales diferentes, hicieron su

aparición en estos últimos años; los unos dan-
do el texto de la misa y los oficios del Domingo,
en un francés comprensible y fácil, los

otros que tienen por una parte el la-

tín y por otra parte el francés, en una tra-

dución esmerada y literal para los oficios litúr-

gicos de cada día. (Se ha establecido ya un
acuerdo, para una traducción única del cánon
de la Misa). Todos esos misales contienen, co-

mo se comprende, un repertorio de cantos nue-
ves, porque el resurgimiento litúrgico se ha
interesado igualmente, por este aspecto tan
importante de la pastoral.

e) Se han compuesto ahora último numero-
eos cánticos de valor que han sido cuidadosa-
mente seleccionados por un jurado, en que hay
músicos, teólogos y curas de parroquias. Las
palabras de estos nuevos cánticos son sacadas,
con frecuencia de los textos escriturarios y ¿có-
mo no hablar aquí del magnífico trabajo sobre
los “Salmos”, realizado por el R. P. Gelineau,
(Jesuíta) en colaboración con los traductores
de la Biblia de Jerusalén? Gracias a melodías
muy antiguas, notables por su sobriedad y fa-
cilidad, han recuperado los salmos, su sitio de
preferencia en la liturgia y se cantan ahora,
tanto en las pequeñas parroquias de campo, co-
mo en las más frecuentadas de París, permi-
tiendo así. a todos los fieles, cantar y orar, con
la» oración y los cantos de la Iglesia”, que van
derecho al Corazón del Esposo” como dice Donr
Gueranger.

í>- Queda un dominio en el cual, el resurgi-

miento litúrgico' ha' desempeñado ya y desem-
peñará, cada vez más un rol primordial: la en_
señáhzá catequística' dé los niños y de los adul-

tos, porqué' aunque' én la celebración del culto,

el latín sea un real obstáculo a la comunión

entre el celebrante y los fieles, las nociones mis-

mas expresadas en esa lengua, son. sin duda
alguna, extrañas a los fieles de hoy.

Esas nociones, digámoslo en una palabra, son:

“la Biblia”. Es menester ver aquí, el resultado

de nuestra educación de los niños mediante el

catecismo, que es más un condensado de teolo-

gía que un “libro de vida” cristiana. Ahora bien,

en las clases de catecismo, con la exigencia de

aprender “de memoria”, la palabra de Dios ha

ocupado sólo muy poca parte. ¿Podemos admi-

rarnos entonces de que la liturgia sea incom-

prendida de los fieles, lá liturgia que vive el

dogma y no habla sino de la Escritura? Ni las

misas dialogadas, ni los coros hablados, ni to-

das las paráfrasis populares que puedan com-
ponerse, conseguirán substituir la sobriedad, la

plenitud y la hermosura de nuestros textos li-

túrgicos inspirados.

Para concluir diremos que, la renovación que

la liturgia exige es la de la noción del hombre.

¿Qué significan esas luces, esos cantos, esas

señales de la cruz, esas prosternaciones. esas

vestiduras y todos esos símbolos litúrgicos, si

nos mantenemos en los marcos de una espiritua-

lidad platonizante que no sabe desarrollar el

alma, sino aislándola del cuerpo y de sus se-

mejantes? La renovación litúrgica impone, es

cierto, una renovación de todo el exterior, desde

las flores de papel de color que llenan nuestros

altares, hasta la arquitectura y el arte, bajo to-

das sus formas. Pero impone más, todavía, una
renovación de todo el hombre interior. Para
esto, de nada sirve querer, con una inútil preo-

cupación de arcaísmo, volver al estilo de vida

y de celebración de la primitiva Iglesia. Desde
hace siglos, la Iglesia ha acumulado un patri-

monio rico y maraviloso que es menester saber

aprovechar, dejando a un lado, lo que era inhe-

rente a una época determinada y dando a

nuestros fieles de 1955, cuenta detallada de su

forma de vida, de su psicología muy particular,

lo que constituye la ilustración viviente y fe-

cunda de la Revelación cristiana. Adaptación

mútua del pueblo cristiano a la liturgia “en su

realización, al pueblo cristiano tal como ha
llegado a ser en esta época de la historia con-

temporánea, he ahí la verdad esencial de la que
el movimiento litúrgico francés ha tomado con-

ciencia, en perfecta continuidad de acción y de
pensamiento, con todos sus grandes predeceso-

res.'
'•

.
' 1

En la práctica ¿corresponde 16 que sé hace en
Francia, á ésta renovación a la qué acabamos
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de dar una ojeada? Sin lugar a duda, queda

todavía, un gran trabajo por hacer y todas las

parroquias francesas están muy lejos de res-

ponder al ideal deseado.

Empero, gracias a las “Misiones del interior”

(C.P.M.I.), gracias al dinamismo de un gran

número de sacerdotes, se han realizado pro-

gresos, especialmente en las parroquias llama-

das misioneras. Principalmente han dado re-

sultado los esfuerzos.

—sobre la celebración de la Misa: diálogo con

el Padre, participación de los fieles mediante

cantos en conjunto, adaptados a los diferen-

tes momentos de la celebración.— Misas ves-

pertinas explicadas que permiten a los trabaja-

dores cumplir- con mayor facilidad su deber do-

minical.

—sobre les sacramentes: siempre que es po-

sible, se hacen los bautismos ante toda la co-

munidad parroquial reunida.— Las ceremonias

del matrimonio son cada vez más explicadas y
comentadas— ceremonias paralitúrgicas reali.

"ECONOMIE

Es el hombre quien origina la producción;

de bienes y es el hombre su último consumidor.

La Economía no puede por tanto independizar-

se del hombre, someterse a leyes que pretendan

ignorarlo. Establecer un análisis y una política

económica basados en la búsqueda del prove-

cho como único móvil del acto económico es

desconocer la función humana de la economía.

Este desconocimiento, padre del liberalismo eco-

nómico, nos ha sumido en la actual escasez de

bienes y mala distribución de los pocos exis-

tíales.

Pero ¿Quién deseará producir lo que no le

conviene? ¿Trabajar donde no le conviene?

¿Comprar a un precio que no le conviene y

vender a un precio que tampoco le convenga?

En otras palabras ¿cómo suprimir la preponde-

rancia de la conveniencia en el acto económi-

co? ¿Cómo sustituirla por otro móvil? ¿Cuál

debe ser esta nueva fuerza que la reemplace?

El equipo “Econemie et Humanisme” afirma

qu.e la economía, para ser humana, debe estar

basada no en el proveehe, sino en las necesi-

dades. Su fundador, el padre dominico L. J. Le-

brel ha sabido rodearse de un grupo de cola-

boradores, religiosos y laicos, que empapados en
Ais inquietudes y principios propinen al mun-
do una nueva fórmula económica, cen métodos

también nuevos. La fórmula clave de la ecosto-

zadas durante veladas de enseñanza y de ora-

ciones, tienden a restituir a los sacramentos de

Penitencia, Eucaristía y Extremaunción su

verdadero sentido. Las clases diversas de en-

tierros que establecen diferencia entre ricos y
pobres, han sido suprimidas en varios sitios.

—sobre los grandes momentos de la vida li-

túrgica: que son celebrados con particular cui-

dado. principalmente Pascua, con la grandiosa

ceremonia de la “Noche Pascual”.

Todo esto, no lo dudamos, ha restituido a las

cristiandades vivificadas así por el resurgi-

miento litúrgico, un nuevo fervor, un espíritu

de mutua ayuda y de caridad y un celo apostó-

lico de que la Iglesia entera puede regocijarse.

Quedan todavía muchas almas, fuera de esta

Iglesia de Francia que renace, pero es allí

donde interviene todo el problema de la con-
quista misional.

Gastón Fouruier, S. J.

ET HUMANISME"

mía . humana consiste en someter directamente,
no por medio del provecho la producción a las
necesidades. Las necesidades deben moldear los

los planes de acción e inversión.

El descubrimiento de estas necesidades ocapa
parte importante de la metodología de la eco-

nomía humana. El método es ampliamente co-
nocido por las características especiales y serie-

dad de sus encuestas. El Estado de Sao Paul»,
Brasil, ha recurrido a “Economie et Humaxiis-
me” para planificar la acción económico-social

de su territorio. Ultimamente el Gobierno d»
Colombia ha solicitado del equi¿)o un estudio

de sus necesidades educacionales para readap-
tar a ellas sus programas de enseñanza.

Los diagrama# circulares y criterios de en-

cuesta de “Economie et Humanisme” dados a

conocer a través de sus publicaciones, revista*

“Efficaeité” y “Economie et Humanisme” y sdb

sesiones de difusión en el castillo de la Tature!;-

te, cercano a Lyon, han sido ampliamente acep-

tados por los investigadores de Gaganismos eco-

nómicos internacionales.

La búsqueda ne ha terminad©. El éxito cora-

na sus encuestas sobre necesidades y desequilí-

brio en el acceso a los bienes. Pero aún falta,

te principal, la étapa definitiva: La realñitcl&a

de lo# planes regidos por esas necesidades tira
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acaban de descubrir. Es indudable que si el

Gobierno impone los planes, no hay problema;

pero ese es precisamente el método comunista

o de cualquier otro totalitarismo. ¿Existe un
medio para que el hombre obre libremente guia-

do por las necesidades de los demás?

Las respuestas son inciertas. Un empresario

cristiano, y más cristiano que empresario, arre-

glará su linea de producción y conducta econó-

mica a las necesidades ajenas. Un empresario

no cristiano, ¿renunciará al móvil de las ga-

nancias? Aquí los equipistas difieren; algunos

creen necesaria la intervención estatal y la su-

presión de la libre empresa, al menos en la

producción de los bienes de primera necesidad.

Otros creen que se puede lograr persuadir al

empresario por el camino negativo de hacerlo

comprender el caos que se sigue del régimen
económico del provecho. Son interrogantes ca-
pitales que “Economie et Humanisme” trata de.

resolver. Por lo menos se puede anotar con cer-

teza a su haber el fuerte impulso dado a las

encuestas sintéticas (cuya característica es la

consideración de muy diversas necesidades hu-
manas)

, previas al diagnóstico del desequili-
brio y confección del plan de solución.

Mario Zañartu U , S. J.

POBLACION CATOLICA DEL MUNDO

De los 2.440.000.009 de habitantes de la tie-

rra, 472.000.000,— es decir, cerca del 20'

i

— per-

tenecen a la Iglesia Católica.

Es este, el resultado de un estudio, hecho

por el P. Adrien Bouffard, publicado en Paris,

en la revista “The Priest and the Mission”. He
aquí, un detalle de sus investigaciones:

Asia cuenta en total, con una población de

1.300.000.

000, correspondiendo a los Católicos

31.000.

000, o sea el 2,3 por ciento. En Europa,

cuya población asciende a 590.000.000 de habi-

tantes, 230.000.000 de ellos, o sea el 39 por cien-

to, son Católicos. Hay en las Américas 190.000.000

de Católicos, es decir, el 56 por ciento de la

población total, que es de 337.000.000. En Afri-

ca, entre 198.000.000 de habitantes se encuen-

tran 17.000.000 de Católicos, o sea el 8,5 por

ciento. De los 14.000.000 de Oceanía 2.800.000 o

sea, el 20 por ciento, son Católicos.

Los países que cuentan con mayor número

de Católicos, son los siguientes : Brasil, 48.000.900;

Italia, 47.500.000; Francia, 35.8.90.080; Estados

Unidos, 30.000.000; España, 28.960.000; Alema-

nia, 26.500.000; Méjico, 23.000.060, y Argentina,

16,600.069.

Tomando en cuenta les 256.000.09i de Pro-

testantes y las 200.800.000 de Cismáticos^ la po-

blación Cristiana mundial, liega a un total de

922.000.

060, o sea el 37,0 per ciento, de la po-

blación de la tierra.

Mientrasháy 6.400.000 nacimientos de católicos

anuales, los ne— Católicos llegan a 28.300.000.

El número total de Cristianos que nacen cada
año, es de 10.400.000, comparado con un total

de no— Cristianos de 17.300.000. Al tomar en
consideración las conversiones, cuyo término
medio es más o menos 1.000.000 al año, la po-
blación católica mundial está aumentando
anualmente, cerca de 7.000.000, frente a un au-
mento anual de 22.000.000 de no— Católicos, de.

los cuales 17.000.000 no son Cristianos.

En este momento, el Comunismo controla a

784.000.000 de personas, o sea el 32% de la hu-
manidad. De éstos, 64.000.000 son Católicos. Al,

mismo tiempo, el Mahometismo opone una ba-

rrera casi infranqueable a los esfuerzos de las.

misioneros. Los 17 países en los cuales, la ma-
yoría de los habitantes son Musulmanes, tie-

nen una población total de 198.000.000— el

equivalente de Añica— de los cuales, sólo,

2.690.750 son Católicos.

Atendimiento a los Católicos, a través del,

mundo, hay 363.059 sacerdotes. De este total

246.356 están en Europa, 86.564 en las Amén-,

cas, 16.821 en Asia, 9.340 en Africa y 3.978 en

Oceanía. Esto significa que el 87% de las sa-

cerdotes sirven en Europa, el 28% en el hemis-

ferio Occidental, el 4,6% en Asia, el 2.5% en,

Africa y el 1% en Oceanía.

Según la información del P. Bouffard, del

número total de sacerdotes, 26.840 són misione-

res que trabajan entre una póblacián mundial

de 2.000.069.090 de ne— Catolices, de los cutfle*

1.500.080,000 ne son Cristianes.
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LQS NEGROS EN LA ESCUELA CON LOS BLANCOS

El veredicto unánime de la Corte Suprema

de Justicia que declara inconstitucional la se-

paración de razas en las escuelas públicas con-

firma los esfuerzos de muchos prelados católi-

cos por hacer justicia al negro.

La decisión del supremo tribunal producirá

sin embargo profundos cambios en las poblacio-

nes del Sur y suroeste de los Estados Unidos,

incluyendo desde luego a las parroquias cató-

licas.

En la mayoría de estos territorios las escuelas

católicas han seguido la costumbre general —en

muchos casos la ley— de mantener escuelas dis-

tintas para blancos y para negros, y aunque el

veredicto de la corte afecta únicamenta a los

planteles públicos, es indudable que las parro-

quiales continuarán su proceso de transición has-

ta eliminar la separación de razas.

La Corte Suprema declara que “la segregación

está fuera de lugar en la educación”; pero ha
dado un plazo prudencial a los Estados para que

hagan los cambios respectivos sin precipitaciones.

Las relaciones entre blancos y negros en este

país son en general ingratas, e incluso dificultan

la conversión de los negros al catolicismo, sobre

todo en aquellas regiones donde la Iglesia está

en minoría.

De los 15.000.000 de negros en el país, unos

420.000 son católicos, de los cuales 230.000 viven

en el sur, la región antiguamente esclavista. Die-

cisiete estados requieren por ley que se manten-
ga la segregación en las escuelas, y esto afecta

a varias diócesis. Entre ellas figuran la de Lafa-

yette en Louisiana, que tiene 72.000 negros cató-

licos, y la de Nueva Orleans con 69.000.

Varios obispos han efectuado los cambios des-

de mucho tiempo atrás. En la ciudad de Wás-
hington, por ejemplo, las escuelas de la Arqui-

tiiócesis hace muchos años abrieron sus puertas

a los negros en igualdad con los blancos;

igual cosa hizo hace años el arzobispo de St.

Louis, Mons. Ritter. Hace poco el arzobispo de

San Antonio. Mons. Robert E. Lucey, acabó con

todas las barreras raciales en sus iglesias y es-

cuelas (en beneficio incluso de la- población de

origen mexicano), y en Richmond Mons. Peter L.

LOS LIBROS Y LA

.Asistimos a una crecienté difusión de litera-

tura sexual. Se trata de justificarla, afirmando

'que ella es necesaria para líacer conocér los se-

cretos de la vida de' los sentidos, hacer una

Ireton acaba de abrir los colegios católicos a los

negros.

El Comité Católico del Sur declara que el ve-

redicto que ahora clarifica la situación legal en

cuanto a las escuelas, y otros esfuerzos, “apresu-

ran el día en que reiríen la justicia y la caridad

en todos los aspectos de nuestra vida nacional,

como lo mandan la fe y la democracia”.

El Consejo Católico interracial de Nueva
York confirmaba públicamente que “entre las

instituciones a la vanguardia de la integración

(de razas) han estado muchos colegios y univer-

sidades católicas del Sur, y numerosas escuelas

parroquiales”.

Un investigador de la Fundación Ford, el pro-

fesor John J. O'Connor, quien enseña sociología

en la Universidad de Georgetown, señala el pa-

pel preponderante que la minoría católica desem-
peña en la transformación del Sur del país:

“Todo el Sur —dice— pasa hoy por un período

de transición, económica, social, política y reli-

giosa La minoría católica está a la vanguar-

dia de ese nuevo empuje ...”

Además de los consejos interraciales y los

comités cívicos, los católicos mantienen varias

instituciones encargadas de promover el bien co-

mún entre los negros y su posible conversión al

catolicismo. Sobresalen las Misiones Católicas

para Gentes de Color. Para los 420.000 católicos

negros hay unos 640 sacerdotes; en 325 escuelas

primarias con 72.000 alumnos, enseñan 1.900 re-

ligiosas y 250 seglares, y esto además del número
creciente que asiste a escuelas parroquiales. Hay
además 30 colegios, 12 internados y varias es-

cuelas de artes y oficios mantenidos por cató-

licos para los negros.

De los quince millones, dícese que unos 6 millo-

nes pertenecen a varias confesiones protestan-

tes, pero forman muchedumbre los que siguen

formas ambiguas de religión, o son paganos.

El superintendente de las escuelas católicás de

Nueva Orleans, Mons. Henry C. Bezou, declara

que “el veredicto se ajusta a las exigencias de la

justicia y al propósito expreso de la Constitu-'

ción”.

INICIACION SEXUAL

obra preventiva, formar en el dominio de sí

mismo y preparar para el cumplimiento de los

deberes de la vida conyugal.
: "

Empero, en realidad, se trata con frecuencia'.
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de una producción, que en libros pseudo cien-

tíficos, opúsculos, revistas y periódicos, de

grande o pequeño volúmen, describen la vida

de los sentidos, sus impulsiones y desarrollos,

en el estilo más crudo.

Desde hace tiempo, la Iglesia que es Madre y
Maestra vigilante, está denunciando la grave-

dad y los peligros que esto acarrea.

“Existe, declaraba la Encíclica Bivini ¡llius

Magistri del 31 de Diciembre de 1929, otro gé-

nero de naturalismo, inmensamente peligroso

que, en nuestros tiempos invade el campo de la

educación, en esta materia en extremo delica-

da, cual es la pureza de las costumbres. Muy
esparcido está el error de aquellos que con
funestas pretensiones y una manera chocante

de expresarse, se hacen promotores de lo que

ellos llaman “la educación sexual”. Erradamen-
te se figuran poder precaver a la juventud con-

tra los peligros de los sentidos, con medios na-

turales, tales como esta iniciación temeraria

y esa instrución preventiva, dada a todos indis-

tintamente o, lo que es peor todavía, esa mane-
ra de exponer a los jóvenes a las ocasiones,

durante un tiempo, a fin de, dicen, familiari-

zarlos con ellas y endurecerlos contra sus pe-

ligros”. (1)

La Encíclica ponía en relieve la fragilidad de

la naturaleza humana, el peligro de la ocasión

y hacía un llamado a la experiencia práctica,

la cual bien demostraba que la causa de las

caídas no es tanto la ignorancia intelectual,

como la debilidad de la voluntad.

“En este punto, el gran error está, en no que-

rer admitir la fragilidad nativa de la natura-

leza humana, en hacer abstracción de esta

“otra ley, de que habla el Apóstol, que lucha

contra la ley del espíritu”, en desconocer las lec-

ciones de la experiencia que muestran hasta la

evidencia, que, especialmente en los jóvenes,

las faltas contra las buenas costumbres, son de-

bidas menos a un efecto de la ignorancia inte-

lectual que a la debilidad de la voluntad ex-

puesta a las ocasiones y privada de los socorros

de la gracia” (2).

No se desconoce, por lo tanto, que, en deter-

minadas circunstancias es necesaria una cierta

instrucción individual en esta materia, pero la

Encíclica Ta reserva únicamente, para quien ha

(1) Cf. D. C„ n°. 507-503 (15-32 Febrero 1930*

Col. 406. (N. D. L. R.)

(2) Cf. Ibid. col. 407.
’

recibido de Dios la misión educativa y la gracia

de estado. Si, tomando en cuenta todas las cir-

cunstancias, se hiciese necesaria, en esta mate-

ria tan delicada, una instrucción individual, en

tiempo oportuno y de parte de quien ha recibi-

do de Dios, la misión de educar y la gracia de

estado, es menester observar todas las precau-

ciones que tan bien conoce la educación cris-

tiana tradicional”. (3).

En la Encíclica Casti Connubi del 31 de Di-

ciembre de 1930, el Soberano Pontífice Pío XI
hablaba nuevamente sobre la cuestión de la

educación sexual, en lo relacionado especial-

mente con el matrimonio y censuraba las exa-

geraciones de la educación fisiológica en esa

materia, afirmando que, en nuestros días hace

ella, un verdadero trabajo de destrucción del

matrimonio, “mediante discursos y opúsculos y

una infinidad de otros medios”, que constitu-

yen una perversión de los espíritus y una co-

rrupción de los corazones. El famoso documento

pontificio llamaba esta educación fisiológica

exagerada, un ars peccandi. (arte de pecar).

Finalmente, con el decreto de la Suprema S.

Congregación del Santo Oficio, del 21 de Mar-
zo de 1931, la Iglesia condenaba formalmente el

nuevo método exagerado y ofensivo de la llama-

da “educación sexual” y de la “iniciación se-

xual”.

Entre otras cosas se puntualizaba ya entonces

en ese decreto: “Por consiguiente, no se puede

aprobar de ninguna manera, ni aún lo que

algunos escritores católicos han escrito o pu-

blicado, para sostener este nuevo método, sobre

todo en estos últimos tiempos”.

No es que la Iglesia repruebe toda iniciación

sexual. Por el contrario, oomo lo declara Pío

XII en su discurso de 18 de Septiembre de 1951,

lo que la Iglesia reprueba es la iniciación pú-

blica e indiscriminada, donde falta tantas ve-

ces el sentido espiritual y cristiano, la prepara-

ción del afecto y el robustecimiento de la vo-

luntad.

“Con toda la gravedad, la atención y la digni-

dad que el asunto contiene, ha tratado la Igle-

sia, la cuestión de instruir en esa materia, tal

como lo aconsejan y lo reclaman, tanto el de-

sarrollo físico y psíquico normal del adolescen-

te, como los casos particulares, en las diversas

condiciones individuales.

El problema, no sólo de la literatura

(3)

Cf. Ibid. col. 4C7. (N. D. L. R.)

sexual
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en general, sino de ciertas doctrinas falsas, o

j»or lo menos peligrosas que continúan espar-

ciéndose, aún en los medios católicos, ha sido

puesto en evidencia, como de ‘‘urgencia trági-

ca”, por el Soberano Pontífice Pío XII, en un

importantísimo discurso, dirigido a la Asocia-

ción de los padres de familia franceses, el 18 de

Septiembre de 1951.

Respecto a esto, el Santo Padre estigmatiza el

hecho de que, aún en publicaciones de escritores

católicos, la importancia y el alcance del ele-

mento sexual, concluyen por engendrar la per-

suasión de que la vida sexual es un fin, en sí.

‘ Esto no es todo. Esta propaganda amenaza

también al pueblo católico En primer lugar,

ella exagera desmesuradamente, la importan-

cia y el alcance, que en la vida tiene, el ele-

mento sexual. Concedemos que esos autores,

'desde el punto de vista teórico, mantienen to-

davía, los límites de la moral católica; no es

menos cierto que, por su manera de exponer la

vida sexual, producen en el espíritu del lector

-Vnedio y en su juicio práctico, el sentido y el

valor de un fin en sí”. (5).

En otro discurso, sobre el apostolado de las

matronas, el 29 de Octubre de 1951, S. S. Pío

XII deploraba el “hedortismo refinado" conyu>-

gal y lo estigmatizaba como “vacío de valores

espirituales e indigno, por consiguiente, de es-

posos cristianos. Ante este hedonismo anticris-

tiano que ultraja el orden legítimo de los valo-

res y de la dignidad de la persona humana, el

Papa exhortaba y advertía: “ Desterrad de

vuestro espíritu este culto del placer y haced

cuanto podáis para impedir la difusión de una

literatura que se cree obligada a desci’ibir en

todos sus detalles, las intimidades de la vida

conyugal, bajo pretexto de instruir, de dirigir

y de tranquilizar”. (6).

La Docnmentation Catholique 21 II 1954.

(5) Cf. D. C. n°. 1106 (21 de octubre de 1951)

col. 1286. (N. D. L. R.)

(6) Cf. D. C. n°. 1109 (Diciembre 2 de 1951)

col. 1492 n". 67.
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(Les Enfanis de TAmear)

LOS HIJOS DEL AMOR

3hié hace un año, cuando celebre una

.misa en ei convento de las Hermanas de

San Rafael, en un hermoso y tranquilo

•sarrio de Bogotá. Corno era Domingo ña-

ma preparado unos cuantos pensamien-

tos sobre el Evangelio para alegrar en el

Señor a esa desconocida Comunidad. Al

enfrentar a mi auditorio y mientras ha-

cía la señal de la Cruz comprendí que

era muy diferente de lo que había ima-

ginado: las monjitas ocupaban sólo dos

lilas, mientras llenaba la capilla un con-

junto de muchachitas entre catorce y

veinte años. Unas miraban con limpidez,

otras tenían sus ojos en el suelo; todas,

sin excepción estaban profundamente

atentas y demasiado serias para su edad.

Durante el desayuno pedí informes a la

Hermanita. —Niñas de sociedad, Padre,

que van a ser mamás solteras. Unas han
simulado un viaje, otras han sido expul-

sadas de sus casas... en fin, cada una

es un drama aparte. Aquí las tratamos

con dulzura y jamás les preguntamos sus

nombres.

LEONIDE MOGUY, innegable conocedor

de la adolescencia y sus problemas, que

nos había presentado un film lleno de

buenas lecciones en “Mañana es dema-
siado tarde” realizada en Italia con la

cooperación de Vitíorio de Sicca, nos

vuelve a mostrar otra realización audaz,

mas poderosa aún en perfección técnica

y artística: LOS HIJOS DEL AMOR. Esta

es una película que debiera ser proyecta-

da a directores espirituales y moralistas

para que reunidos discutiesen sus gravísi-

mos problemas morales y diesen luz al

público, a esa masa infinita de personas

maduras y no maduras que la han visto

en nuestra ciudad desde el Martes 5 de

Julio, atraídos por las carteleras y las le-

yendas de los diarios que decían textual-

mente: “Una historia dramática, amarga
como la vida, tierna como el alma de una

mujer... Su trama se desarrolla íntegra
en un pensionado para madres solteras, a
quienes condena la sociedad~'eir nombre de
los prejuicios, y a quienes se abandona a la

incomprensión y xalta de apoyo”. “Reali-

zada con la audacia sobria que caracte-

riza a las cintas francesas de tesis em-
papada de altas miras de critica social”.

Y sigo copiando de un diario católico el

siguiente rótulo, de letras incisivas: “Un
desafío al hipócrita pudor!” “Los hijos

del amor no deben ser condenados”.

Leonide Moguy aparece como un hom-
bre bastante sincero en sus películas so-

bre adolescentes. Su moral basica tiende

a lo sano y constructivo. No es el hombre
que explota los temas escabrosos. La tesis

de que “mañana es demasiado tarde” para
educar al adolescente desorientado y
abandonado a sus propias falsas experien-

cias y cuchicheos de colegial sobre los pro-
blemas del sexo, es nítida y delicadamen-
te tratada. Podría haber dado un paso en
falso, alejándose de la prohibición de Pío
XI (Encíclica “Divini illius Magistri”) so-

bre la iniciación sexual hecha en común;
pero no sucede así. Por el contrario, en
su film actúa un maestro comprensivo e

inteligente que guía a los dos cabecillas

de la escuela al tema en que ellos estaban

doctorando: —como nacen los niños... y
les habla tan delicadamente como lo ha-
bría hecho un padre espiritual, para lle-

varlos a pensar en las palabras del Ave
María! Bendito es el fruto de tu vientre.

“Mañana es demasiado tarde” fué para
Moguy una odisea que lo llevó hasta Ro-
ma en busca de una niñita especial, úni-

ca, hallada por fin en el departamento del

piso superior: la pequeña Pierangeli, hoy
día estrella de Hoolywood. “Los Hijos del

Amor” en cambio, nos presentan al Mo-
guy condecorado y famoso, que puede dis-

poner de los Estudios Saint Maurice y del

elenco más escogido de París. Quizás este

mismo rango lo haya hecho un tanto au-
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daz. Es tan propio del poderoso descono-

cer los límites de su propio juicio.

Un hernioso edificio, casa cuna para

madres solteras, jovencitas que huyen de

sus familias o que no saben qué hacer con

ese desconocido abultamiento, una distin-

guida directora estricta pero de generoso

corazón femenino, un sacerdote capellán

bonachón cuyo oficio no pasa más allá de

un sermoncito y unas paces en un momen-
to de turbación colectiva (muy en su pues-

to según algunos) y un consejo superior de

señoras y señores anticuados son el marco
donde sobresalen varias acciones dramáti-

camente muy definidas: el DOCTOR, jo-

ven tan alto y buen mozo como Jean

Claude Pascal que lo protagoniza. ELENA,
una Visitadora Social de veinte y cinco

años, suave, inteligentemente abnegada

y prudente, cuyo papel está encarnado por

Lise Bourdin. Y la figura central de AN-
NE MARIE (Etchika Choureau) una niña

que ha tenido relaciones con un mucha-
cho italiano Vittorico, y rechazada bru-

talmente por su padre, huye por los cam-
pos, pierde la conciencia, tiene un trági-

co aborto y despierta horrorizada ante su

hijo helado, muerto. Así sucedió la prime-

ra vez. Ahora va a tener el segundo fru-

to de su amistad con Vittorico y ha lle-

gado al Pensionado para implorar que le

ayuden a tener su hijo. Ella se siente ma-
dre y ama a ese brote de su propia vida.

Entre las compañeras de Anne-Marie se

destacan tres: DQLLÍE, suelta, amante de

aventuras, pero que odia al hijo que ven-

drá pronto. NICOLE, que ha tenido feliz-

mente su hijito, pero su madre, señora de

rango no lo quiere reconocer como su

nieto, especialmente porque sus intencio-

nes habían sido muy otras al enviar a su

hija al Pensionado. “Yo había enviado acá

a mi hija para protegerla del escándalo!”

Y AMALIE, la chiquilla sencillota que tu-

vo un idilio de verano y cuyos papás “se

indignaron al principio, después me per-

donaron y ahora están contentos de sa-

ber que me cuidan bien en esta casa”. La
Visitadora descubrirá al compañero de

Amalie, es un colegial. Lo topará a la sa-

lida del colegio, lo llamará aparte y le

contará que va a ser papá... —Papá, yo

papá!... pero, qué tengo que hacer?...

Elena, la Visitadora los guiará hasta el

matrimonio. La ceremonia íntima y calu-

rosa se celebrará en la capilla del Pensio-

nado.

La trama sigue aún mucho más honda:
Dollie busca negocios con una partera que
vende hijos desechados a personas ricas

que quieren adoptarlos, pero encuentra

tenaz oposición en la dulce Anne-Marie.
Es el choque de las dos antagonistas.

Anne-Marie es buscada por la policía ba-

jo la acusación de infanticidio y es abo-

rrecida por sus mismas compañeras como
“asesina y asquerosa!”. Al fin todo se

aclara cuando ella narra la historia de su

padre. Elena, la Visitadora Social, apa-

rentemente incontaminada, lleva en su vi-

da igual tragedia: tiene también un hijo

de pocos años, de alguien que pasó de

largo en los días de la guerra. Abre ahora
su corazón con el joven doctor, le explica

su amor por estas pequeñas madres y su

ideal de hacerlas comprender su materni-

dad.

El film desarrollado en medio de este

ambiente resbaladizo se convierte en un
tema sumamente peligroso. La buena in-

tención de Moguy salta a la vista, pues

del principio al fin insiste en la defensa

de los hijos inesperados. Para lograrlo da

pasos demasiado arriesgados que nos lle-

van a pensar en una despreocupación del

problema anterior: la libertad licenciosa

de la juventud. Si Moguy viniese leyendo

estos renglones exclamaría aquí: —Yo no

trato del problema anterior. Parto de un
hecho real y concreto: existen miles de

madres solteras que abandonan sus hijos.

A ellas me dirijo para crearles el sentido

de la maternidad. Por esta razón he pues-

to en boca del joven doctor dos fuertes

reprimendas a esas muchachas desespera-

das, para hacerles comprender que el re-

medio estaba allá, en aquellos días de

aventuras amorosas . .

.

Es cierto, el joven doctor reclama con-

tra la raíz del mal, pero el resto de la obra

de Moguy no lo deja nada claro. He acjuí

pues la ambigüedad perniciosa del film:

junto a una fuerte defensa de la mater-

nidad existe una alabanza tal que se la
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pone casi en igual categoría que la ma-
ternidad de la mujer casada, digo “casi”

porque es cierto que esa Visitadora arras-

tra a las niñas hacia el matrimonio; pe-

ro ella misma tiene frases arriesgadas; co-

mo cuando consuela a la moribunda Jo-

sette: —No hay madres solteras. Ud. es

una madre, sencillamente”. Y cuando se

enfrenta con la enfurecida mamá de Ni-

cole: —“Madame, todos los hijos son na-
turales!” Al final de la película, las últi-

mas palabras entre Elena y el Doctor son
demasiado peligrosas: —“En la vida lo

esencial es amar”. Es evidente que todas

estas palabras tienen su fundamento ver-

dadero y podrían interpretarse favorable-

mente; pero metidas, como están, en la

trama de aventuras amorosas ilícitas, se

hacen aún más erradas.

Leónides IVIoguy ha mirado un aspecto

verdadero: el hijo es siempre un hijo, y
la madre siempre una madre. Pero para
lograr su tesis llega a decir: —es igual la

manera cómo ha llegado ese hijo, y la

madre soltera es tan madre como la casa-

da. Esta afirmación segunda es ya com-
pletamente pagana, materialista e in-

aceptable aún para la ley natural. Física-

mente es igual la concepción, el parto y
la maternidad de la casada y en la soltera.

Psicológica y espiritualmente nadie acep-

tará tal igualdad, porque la palabra “ma-

dre” es el vocablo más impregnado de al-

ma, de afecto y de espíritu que conozcan

todos los humanos, y todos ellos saben lo

que significa para “la madre” el ser espo-

sa y verse rodeada de hijos, todos ellos

hermanos entre sí. Y por fin, sobrenatu-

ralmente hijos legítimos son los que exis-

ten mediante la unión sagrada de un Sa-

cramento, son aquellos que reciben la

formación que proporciona la gracia de

estado en el seno de la familia cristiana.

Acabado el desayuno, la Hermanita de

San Rafael me mostró la parte más inte-

resante del edificio: el colegio de los pe-

queños. —Aquí criamos y educamos a sus

hijos, me explicó. Ellas vienen a visitarlos

cuando quieren. Be esta manera se los

oodrán llevar cuando ellas se casen, y se-

rán legítimos y vivirán felices en su hogai.

Cuando la Hermana cerró la reja yo atra-

vesé las calles de Bogotá meditando en

un mundo nuevo: ¡las cosas que inventa

la caridad cristiana!

Y cuando vi el film sobre los hijos del

amor, también atravesé las calles de San-

tiago meditando. Pero esta vez era sobre

lo que podríamos hacer si tuviésemos en-

trada en los Estudios Saint Maui’ice y

contásemos con un Leonide Moguy pro-

fundamente cristiano.

Rafael C. Sánchez, S. J.
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1.— Pedro Vila Creus S. I., ORIENTACIONES
SOCIALES. 5a. edición aumentada. Biblioteca

“Fomento Social”. Editorial Razón y Fe, y Edi-

ciones Fax, Madrid, 333 pp. Ptas. 30.

2.— Pedro Vila Creus S. I., SOCIOLOGIA
CRISTIANA. Enquiridion de los principales

textos de los Sumos Pontífices.— Editorial Lu-

men, Barcelona, 500 pp. Ptas. 80.

El P. Vila Creus, profesor de Moral Social y

de Sjciología en el Escolasticado de San Cu-

gat (Barcelona) acaba de publicar simultánea-

mente dos obras importantes: la quinta edición

de sus Orientaciones sociales y un Enquiridion

de los principales documentos pontificios. Am-
bos libros van juntos: las Orientaciones remi-

ten constantemente a los pasajes numerados

del Enquiridion.

Puesto que se trata de una selección de do-

cumentos. ha sido necesario sacrificar algunos

textos y escoger entre los diversos discursos, pa-

ra no aplastar al lector con un libro demasia-

do voluminoso. Tales selecciones llevan consi-

go una parte inevitable de arbitrariedad y de

lamentables omisiones, y de repeticiones: cier-

tas ideas capitales asoman constantemente en

los discursos de Pío XII. El P. Vila ha salido

airosamente d
;
e estas dificultades. Reproduce

completa la Rerura Novarum, lo mismo que la

Graves de Communi, el Motu proprio de Pío

X sobre la Acción Popular Cristiana Italiana,

la Singulari Quatlam, la Carta de la Congre-

gación del Concilioo al Cardenal Liénart, la

Quadrageshno Armo y la Divini Redemptoris;

algunos extractos de la Sertum Laetitiae a los

Obispos americanos, más una acertada selec-

ción de los Discursos y Radio-mensajes del Pa-

pa reinante. Hubiéramos deseado ver además
alguna que otra grande Encíclica de León XIII

sobre la política cristiana, por ejemplo la In-

morlale Dei y la condenación del Sillón que tie-

ne un alcance universal.

Hay que elogiar sin reservas al P. Vila por

haber conservado rigurosamente el orden cro-

nológico; porque, en vez de una avalancha de

extractos arbitrariamente cortados, ha preferi-

do darnos in extenso menos documentos, y so-

bre todo porque, al frente de los principales do-

cumentos ha puesto una breve pero juiciosa

introducción histórica. La numeración margi-

nal continua facilita, como en todos los En-
quiridion, el uso de este manual.

Nunca se insistirá demasiado en la importan-

cia del “sentido de la historia”. Cada Encícli-

ca, cada discurso tiene su contexto histórica

que le da cierto sentido. Ha sido motivado por

circunstancias determinadas, e inspirado por

exigencias precisas de una época, y responde a
errores determinados. El liberalismo atomístico

de 1891 (Rerum Novarum) se ha transformado

en el capitalismo de las grandes unidades en
1931 (Quadragesimo Anno), mientras que el so-

cialismo fué evolucionando en marxismo y en
socialismo cultural. Arrancar los textos de su

contexto para aplicarlos brutalmente a otras

situaciones sería traicionarlos y falsearlos.

Otras colecciones han creído más hábil cor-

tar los documentos en menudos extractos, para
agruparlos luego arbitrariamente según un or-

den lógico preconcebido. De ahí resulta una
doble confusión: los pasajes se suceden sin nin-

gún respeto del orden cronológico, y se colocan

en el mismo plano textos que no tienen igual

autoridad doctrinal. Una alocución a recién

casados no tiene el mismo alcance que un pá-
rrafo de la Divini Redemptoris. Con gran acier-

to el P. Vila ha sabido evitar todo esto.

Deseamos a sus Orientaciones sociales la más
amplia difusión, en América Latina no menos
que en España. En la intención del autor están

destinadas a servir de base de enseñanza y de

discusión a Círculos de Estudios, Acción Cató-

lica, Congregaciones Marianas etc. Pero desea-

ríamos también ver este libro entre las manos
de muchos seminaristas, jóvenes sacerdotes,

estudiantes, jóvenes patronos y profesionales.

Debe tener su puesto en las bibliotecas de Se-

minarios y de Círculos de estudios.

No disimularemos sus defectos. Hubiera sido

preferible una refundición completa. Ciertos

pasajes de la primera edición, que han sido

conservados, no responden ya a las condiciones

actuales. Los años pasan y las situaciones cam-
bian. Han quedado algunas distracciones tipo-

gráficas o históricas: La Salle por Lassalle

(claro que no se enfadarán los Hermanos de las

Escuelas Cristianas). El capítulo final de la

historia de las Doctrinas Sociales es forzosa-

mente algo corto; hubieran sido útiles cier-

tos matices. Sería también deseable una ex-

posición más amplia y una discusión más ce-

ñida de Marx. Entre las escuelas “actuales” del

catolicismo social, la de Angers (Mons. d'Hulst

y Ch. Périn —un belga!) y la de Lieja (Mons.

Doutreloux) pertenecen realmente al pasado.

Pero la doctrina es valiente, firme, sólida, in-
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tegralmente católica, siempre apoyada en la

enseñanza de la Iglesia y de los autores más

reputados. El autor no ignora los pasajes difíci-

les, en los que hay que avanzar con prudencia

para no hacer decir a los textos más de lo que

contienen. Sabe también aprovechar todo lo

que dicen y expresar toda la verdad aunque

pueda disgustar a algunos. Así el carácter so-

cial de la propiedad y sus límites; el derecho

al trabajo, el justo salario y las compensaciones

familiares; la seguridad social y la participa-

ción en los beneficios; la parte razonable que

debe reconocerse al trabajo en la vida de la

empresa; la organización profesional y corpo-

rativa.

Entre las definiciones que suelen darse de la

“justicia social”, la adoptada por el autor no es

la más común, aunque quizá sea la que mejor

se adapte al uso que del término hacen las En-

cíclicas de Pío XI. No menos respondería otra

definición más clásica, pero supondría un sis-

tema filosófico que no es el del autor.

El libro va dirigido a los que son o serán las

clases dirigentes; a los que, poseyendo riquezas

o influencias, o entrambas cosas, pueden influir

más que otros en la vida social de su país. Por

eso insiste en los deberes sociales de esta clase.

Y hace muy bien el P. Vila.

Es demasiado fácil recordar sus derechos a

los pobres, a los débiles, a las víctimas del de-

sorden establecido. Hay que hacerlo, claro está.

Pero detenerse ahí, sería hacer demagogia. Y
no todos la evitan. Es mucho más difícil, más
urgente —y más raro— recordar a otros, patro-

nos y dirigentes cristianos, sus deberes. Es lo

que hace este libro.

Por nuestra parte, estamos convencidos de
que la verdadera acción social comienza ahí. La
experiencia de nuestra vieja Europa lo confirma.
Porque en la clase dirigente de entonces hubo
cristianos que lo quisieron ser integralmente—
Vogelsang, La Tour du Pin, Decurtins, Toniolo,
Balmes— ha sido posible un movimiento social

católico.

¿Peligro de paternalismo? Sin duda; pero

evitable y superable. Pero no se pretenda a
prior!, con slogans a menudo injustos, cerrar

el camino a las indispensables buenas volunta-

des. Después de todo, ésa puede ser una etapa

necesaria. Más tarde, cuando todos hayan to-

mado conciencia de su deber, podremos subir

más arriba, hacia una emancipación más hu-
mana del proletariado.

Por eso. repetimos, desearíamos que en Amé-

rica Latina la Inteligencia católica hiciera de

estas obras sus libros de consulta.

G. Jarlot, S. J.

Leónidas Bravo Ríos, LO QUE SUPO UN
AUDITOR DE GUERRA. Santiago, Edito-

rial del Pacífico, 1955, pp. 296.

En realidad, el nombre exacto habría

sido “Algo de lo que supo un Auditor de

Guerra”. Asi precisó Don Crescente el tí-

tulo de su libro de recuerdos. Quiso recal-

car desde la portada que no iba a contar

todo lo que sabía; que se callaba otro tan-

to, y más. También en este libro que pre-

sentamos, pese a que el título suena a to-

talidad, el auditor y autor sólo ha querido

presentar una parte de lo que había lle-

gado a saber.

Como lo advierte el prologuista, “no
cabe duda de que quien instruyó los su-

marios o falló los procesos conoció perso-

nalmente mucho más de lo que aquí

cuenta”. Pero no todo era narrable. “Su

recta conciencia del secreto profesional

—y, añadamos, del simplemente natural

—

le ha impedido dar a conocer otros he-

chos”.

Sin embargo resulta exagerado agregar

que el libro se limita a presentar los he-

chos “que, en los respectivos infolios, apa-

recen acreditados”, es decir, sólo aquéllos

“que constan en procesos judiciales que-

tienen carácter público y que pueden ser

consultados en los correspondientes archi-

vos por quien quiera hacerlo”.

Quizá sea así respecto a los casos mismos
que fueron objeto de tales procesos. Pero,

además de ellos, en el libro aparecen nu-
merosos otros hechos, grandes o pequeños,

de alcance amplio o simples detalles, vi-

tuperables o laudables, casi siempre de

verdadero interés para el mejor conoci-

miento de las situaciones y los aconteci-

mientos. Tal es el caso, por ejemplo, de
los capítulos IX, “El terremoto de Chi-

llan”, XIII, “En la dirección de Transpor-
te y Tránsito Público”, XIV, “En el Man-
do Militar de los FF. CC. del Estado”, XV,
“La lucha anticomunista”, y algunos más:
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su contenido e importancia principal no
corresponde a procesos y, en buena parte,

presenta actividades abnegadas y silen-

ciosas de mucho honor para las Institu-

ciones armadas de la Nación que las rea-

lizaron. El Auditor Bravo supo de todo eso,

porque la tarea de asesorar jurídicamente

a los Jefes Militares tiene un campo mu-
cho más amplio que la intervención en
los actos propiamente judiciales.

El libro resulta apasionante por su con-
tenido, de innegable trascendencia para
la vida nacional, y por la manera correcta,

ágil y seria de presentar los hechos (1).

Será, como es el anhelo expresado por el

autor casi al final, “útil cuando se escriba

la historia de este atormentado cuarto de

siglo”. Está escrito con pleno conocimien-

to de los hechos narrados y con una ca-

riñosa compenetración personal y hondo
aprecio por las Instituciones Armadas na-

cionales y su leal y abnegada contribución

al bien cohiún. Por otra parte, está hecho

con un amor a la justicia y a la verdad

que resulta casi palpable para el simple

lector y ha sido corroborado por el testi-

monio de buenos conocedores de los mis-

mos hechos. Entre otros, el que fué Mi-

nistro de Defensa durante toda la Admi-
nistración González ha alabado en estte li-

bro la imparcialidad y ponderación de los

juicios. A lo largo de toda la obra se apre-

cia la recia personalidad del magistrado”.

A prepósito de una de sus actuaciones

judiciales, el autor refiere con legítima sa-

tisfacción algo que sólo vino a saber des-

pués: el inculpado, que no conocía al en-

tonces Auditor, recibió de un compañero

de armas plenas seguridades con esta fra-

(1) Quizás vale la pena hacer notar una fal-

ta gramatical, demasiado frecuente entre no-

sotros, que en este libro aparece muy repetida:

el impersonal haber usado como personal. En
donde se abra el libro, basta recorrer unas

cuantas páginas para que se pueda notar esa

reincidencia. Por ejemplo, “habían puertas,

ventanas, ” (p. 99), ^'habían muchos proble-

mas” (p. 108), “habían unas casitas” (p. 110),

etc. Da la impresión de no ser mera culpa del

linotipista. De todos modos, es cosa que des-

merece de estas cuidadas ediciones del Pacífico.

se: “Donde está Bravo se hace justicia”.

Quizás podría resumirse en igual forma
la impresión que deja la lectura de su li-

bro.

Julio Jiménez Berguecio, S. J.

Jacques Leeiercq.— EL MATRIMONIO
CRISTIANO. Madrid 1951, Ed. Rialp. 242

págs.

"El sacramento del matrimonio se pue-
de considerar ae dos maneras: o mientras
se cefeora, o en cuanto permanece después

ce su celebración. Porque este sacramento
es como la Eucaristía, que no solamente

es sacramento mientras se confecciona,

sino todo el tiempo que permanece; pues
mientras viven los cónyuges, su sociedad

es siempre sacramento de Cristo y de la

Iglesia”. (S. Roberto Belarmino citado en
“Casti Connubií”.)

Este libro está dedicado a hacer adqui-

rir conciencia a los esposos de esta per-

manencia del sacramento en toda la vida

matrimonial. El mismo autor explica: “Ad-

quirir conciencia es percibir como ele-

mento de la realidad, aprehender el lu-

gar que un objeto ocupa en nuestra vida

y en la del Universo. Adquirir conciencia

de una verdad doctrinal, es descubrir el

lugar que esta doctrina ocupa en el con-

junto de lo que constituye la verdad y las

consecuencias prácticas que de ello se de-

rivan”. (Pág. 25)

La doctrina y su importancia están aquí

expuestas claramente. “Decir que el ma-
trimonio es un sacramento, es decir que

es un instrumento de vida divina, que es

eso antes que nada; en cierto modo, que

es únicamente eso, porque este carácter

de instrumento de vida divina tiene una
importancia tal que supera toda otra”.

(Pág. 26)

“El sacramento del matrimonio es qui-

zá la consecuencia más radical de la En-
carnación. Es sabido que ésta consiste en

que Dios se hace hombre en la persona

del Verbo, segunda persona de la Santísi-

ma Trinidad, con una naturaleza huma-
na compuesta de un alma y un cuerpo
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humanos, unida a la divinidad, a la na-
turaleza divina del Verbo, hasta el punto
de r.o hacer con ella sino un solo ser . .

.

“El Verbo se hizo carne”,

Y después de la Redención, la vida di-

vina se extiende en los hombres, impreg-
nando todo el ser, alma y cuerpo...

Ninguna institución cristiana manifies-

ta mejor que el matrimono esta impreg-
nación de lo humano por lo divino. Por-

que el matrimonio es el único sacramento
que transforma en instrumento de acción

divina una institución humana, un acto

humano realizado hasta aquí con un fin

natural”. (Pag. 50)

Bien se vé, “este no es un libro para
muchachos. Va destinado a los esposos y
esposas jóvenes... Es para el cristiano. El

matrimonio, es cierto, se concibe en el

plano natural, y los no cristianos pueden
encontrar en él un ideal. Pero las páginas

que siguen están escritas para cristianos”.

(El autor, en la Advertencia) Y más adelan-

te nos dice que “el sentido del sacramen-
to no puede desarrollarse más que en una
minoría selecta” la cual “corre siempre el

peligro de ser ahogada por la masa, que
ve ante todo los aspectos humanos del

matrimonio”, (p. 32) Requiere, pues, va-

lentía, mucha valentía.

Sin embargo, este sentido del sacramen-
to es enteramnte necesario para la per-

fección del matrimonio. “El matrimonio o

es un sacramento, o es una catástrofe”.

(Prólogo, p. 15.) Porque el sacramento,

aunaue “persevera siempre, con todo para
que la gracia del mismo produzca todo
su efecto, es necesaria la cooperación de

los cónyuges”, (Pío XI, en la encíclica

Casti Connubii.)

“El análisis psicológico, la sabiduría en
los consejo, la doctrina teológica son los

verdaderos méritos de estas páginas que

serán útiles para muchos lectores”, (Don-
coeur, Etudes).

L. Covarrubias, S. J.

Jaime Castillo Velasco, “EL PROBLEMA CO-
MUNISTA”, Editorial de! Pacífico, 1955.

Bn este libro, Jaime Castillo trata las princi-

pales cuestiones que plantee la existencia del

comwnwttTo en el mundo v en Chile. Ya lias pá-

ginas introductorias anuncian su intención

de situarse en un plano intermedio entre la

teoría y la práctica, entre el ensayo y el pan-

fleto, entre el estudio y la polémica. Por esto,

los capítulos se distribuyen en dos partes. La
primera presenta una distinción de los diver-

sos sentidos del término “comunismo” según

se entienda y realice la doctrina de Marx. El

autor elige la palabra “sovietismo” para refe-

rirse a los partidos comunistas del Kominform,

uno de los cuales es el que tanto ha dado qué

hacer a los partidos políticos chilenos durante

los últimos años. La segunda parte trata las

diferentes formas de anti-sovietismo, tal como
surgen de la inmediata acción política. Dichas

formas se inspiran o en la filosofía cristiana o

en las otras concepciones del mundo que coe-

xisten con ella en la edad moderna. Las unas

enfocan el problema desde tres ángulos bien

determinados y corresponden a la actitud de

la extrema Derecha, el Social Cristianismo y

los Cristianos Progresistas. Las demás posicio-

nes son las sostenidas por el Liberalismo, el So-

cialismo y el Radicalismo. Un apéndice final

discute el proceder que debe adoptarse a pro-

pósito de la ilegalidad del partido comunista y
la colaboración con éste.

Es admirable el esfuerzo hecho por el escri-

tor para mantener la línea intermedia que se

ha impuesto, pero, de todos modos, se expone

a recibir eventualmente los reparos de los polí-

ticos chilenos cuyos libros y discursos enjuicia

de manera franca y aguda. No obstante, si sus

opiniones quizás son rebatibles, confieren sumo
interés a la obra y debaten los puntos álgidos

de un asunto lleno de transfondos y resonan-

cias.

Castillo Velasco estima que no es legítimo

combatir sistemáticamente al comunismo, como
si fuera la personificación misma del error y

careciese en absoluto de arraigo en ias necesi-

dades de la clase obrera, abandonada a las

consecuencias de una inicua injusticia social.

Tampoco admite la entrega incondicional a las

finalidades y los procedimientos del marxismo,

considerado como la única y genuina ideolo-

gía capaz de interpretar la situación del prole-

tariado. En cambio, aboga por un régimen que

afirme los valores permanentes de la democra-

cia, en tanto es ésta la forma que actualmente

corresponde a la verdadera filosofía del hom-
bre, basada en los eternos principios revelados

& la Cristiandad y conservado? por- la- Igíesá*.

Ciertamente, el marxíeaio m anf-ídeiátoeráilee.
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pero no todo en él es condenable. Hay necesi-

dad de discriminar con cuidado sus aspectos

positivos, aceptando las verdades parciales que

sustenta y rechazando los abusos que comete

en nombre de un equivocado humanismo.

En cuanto al entendimiento práctico con el

partido comunista, el autor deja abierta la dis-

cusión, en vista de las complejas circunstancias

en que se desenvuelve. Tiene la virtud de ha-

ber sido escrito por un incansable estudioso del

tema, que conoce personalmente los países per-

tenecientes a la órbita soviética, y se encuen-

tra empeñado en descorrer el espeso velo de

superstición y engaño que rodea las actividades

desarrolladas por el comunismo.

Bernardo González M.
C. E. D. E. M.
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MORAL PROFESIONAL
(Exiracío de la caria Pontificia a la Semana Social de España)

(30 de abril de 1955)

“A causa del funesto influjo de erró-

neas doctrinas filosóficas y de la triste

defección moral en que muchos han cai-

do, victimas del materialismo y la ambi-

ción, se asiste al espectáculo de quienes

ponen en discusión el valor de las leyes,

incluso las más sagradas, y, bajo el pre-

texto de ias muchas injusticias existen-

tes, piensan que no hay un orden de jus-

ticia real y objetivo, o que basta con

atenerse a una moral subjetiva —la nue-

va moral de situación— cuyos engaños

ha puesto bien de manifiesto Su Santi-

dad (Discurso a los educadores cristia-

nos, 23 de marzo de 1952 y Discurso a la

^Federación Mundial de las Juventudes

Fem. Cat., 18 de abril de 1952).

Estas ideas sobre la moral y su influ-

encia en las acciones ha aiectaao tam-
bién al ejercicio ue ias vanas profesio-

nes. “¿son muenos noy ios que querrían

que la auionaau de la Jey moral se ex-

cluyera ue la vida puoiica, económica y
social" (S. S. Pío Xli, Discurso ael 23 de

marzo ce l»52) y cuanao se ha obrado

en virtud ce este principio de separación

de las actividades del nombre —aoiorosa

enseñanza ael liberalismo— se ha aca-

rreado grandes males a les individuos y

a la comunidad, negando algunas veces

hasta el desprestigio de ias profesiones.

Por eso es muy necesario examinar pro-

fundamente este problema de las rela-

ciones entre ia moral y el ejercicio de ia

profesión y buscar la solución oportuna.

Al analizar el concepto de la profesión
se encuentra que es una actividad per-
sonal, realizada en orden a la comuni-
dad, con un fin trascendente. En la pro-

fesión hay un individuo que abraza un
trabajo duradero en sí mismo, del que
saca los medios de sustentación. Al es-

coger este trabajo lo hace bajo una di-

rección, clave del futuro éxito, la voca-

ción. Esta, que supone una inclinación

natural a un trabajo determinado, para
ser verdadera exige la aptitud necesaria.

De esta forma el hombre ejercerá con
buen espíritu y capacidad su labor tanto

en provecho propio como de la comuni-
dad. Para conseguir este fin, ei individuo

obra con rectitud, no se hace termino
exclusivo de su trabajo y está dispuesto

siempre a cuanto exige de él el bien de
la comunidad. En esto encontramos la

nota característica de este trabajo: es

esencialmente social, se ejerce en bene-
ficio del prójimo y de la sociedad organi-

zada y, mediante el, el hombre participa

en ia vida social.

Estos elementos esenciales de la profe-

sión enseñan que ella es una actividad

práctica y, por consiguiente, regulada por

una norma ética, en el caso presente por

las normas de la moral cristiana. El in-

dividuo debe obrar según las exigencias

de su conciencia, teniendo en cuenta que

el término de sus acciones se refiere a

personas con derechos y obligaciones

inalienables, y que sus actos, en cuanto

libres y humanos, dicen relación esen-

cial al fin del hombre. Por eso como es-

te aspecto moral de la profesión nace de

la misma naturaleza de ella, no es posi-

ble encontrar incompatibilidad entre la

moral profesional cristiana y cualquier

profesión lícita cumplida debidamente.

Para aplicar los principios morales a

los actos profesionales —y en esta labor

sería muy conveniente la aportación de

profesionales y moralistas— hay que te-

ner en cuenta que la moral tiende a la

práctica y que los actos profesionales se

pueden -considerar bajo varios aspectos.

El acto profesional, en su aspecto in-

dividual, debe poseer todas las cualidades

que hacen moralmente buena la acción

humana. Pero por su naturaleza misma
exige que el profesional, amando su vo-
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cación, tenga conciencia de su capaci-

dad, perfeccione ésta en cuanto sea posi-

ble y consagre a ella su actividad de tal

forma que otros cargos u ocupaciones no
le resten las debidas energías para el

cumplimiento de lo principal. En su as-

pecto social, el acto profesional dice or-

den a un tercero y asi entra en el campo
de las relaciones que hay que respetar y

cumplir. Dicho acto puede ir contra al-

guna de las virtudes que regulan la vi-

da social, pero lo más importante es con-

siderar su relación con la justicia. Se

puede faltar contra la justicia de mu-
chas maneras. Se ofende a la justicia

conmutativa si no se cumple lo estipula-

do respecto a aquel que ha pedido el ser-

vicio del profesional; cuando se exigen

unos honorarios excesivos, que no están

legitimados por especiales circunstancias.

Se va contra la justicia distributiva

cuando, tratándose de cargos públicos,

se ejercen éstos en provecho propio o de

tercero, o se confieren a personas inep-

tas. Se lesiona la justicia social si se de-

frauda a la comunidad por el trabajo no

realizado o realizado no en aquello a lo

que se está obligado, o también si no se

ejecuta de la manera que debía hacerse.

Cuando el acto profesional no se efec-

túa según las leyes de la moral es evi-

dente que el individuo tiene la responsa-

bilidad de ello y no tiende así al cum-

plimiento del fin trascendente de sus

actos. Por el contrario, obrando de

acuerdo con las normas a que está obli-

gado, el hombre, siguiendo su vocación

que últimamente viene de Dios, soporta,

ejecutando la divina voluntad, el duro

peso de su labor profesional con resigna-

ción cristiana y se redime del castigo im-

puesto por el pecado. Más aún, puede

elevarse gradualmente en la vida sobre-

natural viendo en sus semejantes a Je-

sucristo. ya que esta verdad, vivida ínti-

mamente. no sólo le impedirá defraudar-

los en el ejercicio de su profesión, sino

que se dará perfecta cuenta de que lo que

nace por ellos es igual que si lo hiciera

por Cristo. De esta forma el cristiano

hace “valer en su vida personal, en su

vida profesional y en la vida social y pú-

blica... la verdad, el espíritu y la ley de

Cristo” (S. S. Pío XII, Discurso a la Fe-

deración Mundial de las Juv. Fem. Cat.,

1S de abril de 1952).

De lo dicho hasta aquí se deduce que

la función social de la profesión —su

función característica— e incluso el ren-

dimiento individual de la profesión mis-

ma están ligados de modo indisoluble con

la moralidad de su ejercicio. Por este

motivo hay que hacer todo cuanto sea

posible para revalorizar las profesiones y
devolverles el significado que un día tu-

vieron, evitando que se las estime, no

como un servicio al prójimo y a la co-

munidad, sino únicamente como un em-
pleo o un medio de lucro.

Para alcanzar esto hay que tender a

disipar los recelos existentes contra la

moral profesional, pues no hay verdadera

contradicción entre la moral y la profe-

sión: se ha de vencer la ignorancia que

muchos tienen de los deberes propios de

su profesión en sus relaciones con la

moral, ya con la publicación de manua-

les de deontología, ya con conferencias

y cursillos; y hay que trabajar por for-

mar la conciencia moral de los profesio-

nales para que puedan cumplir sus obli-

gaciones de la manera debida.

Su Santidad, que en repetidas ocasio-

nes ha manifestado Su gran interés por

los problemas de la morad de algunas

profesiones (Véase el Discurso al VIII

Congreso de la Asociación Mundial de

Medicina, 30 de septiembre de 1954), Se

congratula con la Junta de las Semanas

Sociales por la oportunidad de este te-

ma. que va a ser desarrollado con nota-

ble amplitud, el cual ha de propcreidnar

a muchos una laudable «riéntaeión e»

sus propios deberes”.
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